
 Chloris Chilensis 20 (1): 1-2. 2017.  

1 
 

 

 

 

 

CONTENIDOS 

¶ Editorial 

¶ Baeza, C; F. Herrera, E, Ruiz, P. Peñailillo, P. Novoa & M. Rosas. ¿Es Famatina 

cisandina Ravenna (Amaryllidaceae) una especie válida desde una perspectiva 

citológica? 

¶ Flores, E., H. Pérez & M. Pedraza. Contribución al conocimiento de la distribución de 

tres especies de flora amenazada en la cordillera de Nahuelbuta. 

¶ Hahn, S. & P. Gómez. Hallazgo de Lepidium latifolium L. en Constitución, litoral de la 

Región del Maule (Chile). 

¶ García, N., R. Gangas, R. Scherson, F. Luebert, P. Naulin. Historia y presente del 

Herbario EIF, de la facultad de Ciencias Forestales y de la Conservación de la 

Naturaleza, Universidad de Chile. 

¶ Jaime, E. Conociendo la flora en el territorio: la quebrada El Arenal, Monte Patria, 

Región de Coquimbo (Chile). 

¶ Macaya, J., S. Teillier. Euphorbia terracina L. alóctona asilvestrada en Chile. 



 Chloris Chilensis 20 (1): 1-2. 2017.  

2 
 

¶ Márquez, C., J. Macaya-Berti, M.P. Cárdenas, J. Barría & H. Jiménez. Ampliación de la 

distribuci·n en Chile de dos helechos ñcasi amenazadosò: Asplenium triphyllum C. Presl 

y Woodsia montevidensis (Spreng.) Hieron.  

¶ Márquez. C., J. Macaya-Berti, M.P. Cárdenas, J. Barría & H. Jiménez. Nuevos registros 

de especies nativas e introducidas para la Región de Tarapacá, Chile. 

¶ Venero J.L.; L.B. Hurtado & W.N. Cárdenas. Situación actual de Prosopis 

tupayachensis L.V§squez, Escurra & A. Huam§n (Fabaceae) el ñthaccoò o algarrobo 

andino. 

 

NOTAS  

Novoa, P. Ulantha grandiflora, la orquídea que vinculó a Chile con San Vicente y las Granadinas, 

con su antiguo jardín botánico y con el motín del Bounty. 

 

¿Cómo enviarnos su artículo?  

Comité Editor:  

Michael Dillon 

Luis Faúndez  

Rodolfo Gajardo 

(se quedó para siempre con nosotros) 

Jorge Macaya 

Carlos Ramírez 

María Teresa Serra 

Sebastián Teillier 

  

Año 20. Nº 1. Julio 2017.  

ISSN 0717-4632 (Se autoriza la reproducción parcial o total de los artículos, 

citando la fuente).

 



 Chloris Chilensis 20 (1): 3-4. 2017.  

3 
 

 

Editorial  

Convocar es el verbo exacto para definir el objetivo de esta publicación. En efecto, la idea 

central de esta revista on-line, es convocar a los botánicos a participar en estas páginas 

electrónicas cuyo fin es difundir el conocimiento de la flora y la vegetación de Chile y de los 

países vecinos. 

Convocamos a participar en Chloris Chilensis -revista chilena de flora y vegetación- a todos los 

botánicos: a los botánicos-biólogos, a los botánicos-profesores, a los botánicos-agrónomos, a los 

botánicos-forestales, a los botánicos-paisajistas; en fin, a todos quienes tengan algo que publicar 

que supongan sea de interés para el resto de sus colegas. Convocamos, además, a nuestros 

amigos de países vecinos a publicar sus trabajos con nosotros en la idea de ir transformando a 

Chloris Chilensis en una Chloris Austroamericana. 

Esta convocatoria la dirigimos tanto a los botánicos consagrados como a los jóvenes. Respecto 

de éstos, queremos que encuentren aquí un medio permanente de difusión de sus seminarios, 

tesis y proyectos relacionados con la botánica de las plantas vasculares y las briófitas (sensu 

lato).  

Queremos construir una revista en la que encuentren espacio los artículos sesudos y las 

pequeñas notas taxonómicas; los hallazgos de flora, nacionales y regionales; las fenologías de 

las especies nativas; y los estudios de vegetación que se realizan a partir de las diversas ópticas 

que conforman el ámbito de la ecología de las plantas. Queremos abrir espacios también para el 

conocimiento de la historia de la botánica en Chile. Finalmente queremos servir de punto de 

encuentro para opiniones y noticias generadas desde todos los centros donde se esté aportando a 

la "Ciencia Amable"-Linneo dixit. 

Este es primer número de nuestro vigésimo año, todo un logro para una publicación científica 

botánica, algo marginal, pero con gran llegada a los colegas, a los estudiantes y a los 

aficionados a las plantas; entre enero y junio tuvimos 840 lectores únicos diarios. Los trabajos 

que se presentan en este número son bastante diversos: dos de ellos dan cuenta de hallazgos de 

nuevas especies de plantas vasculares para la Región de Tarapacá, otro de la llegada a Chile de 
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una maleza que causa preocupación en Australia y California: Euphorbia terracina, luego 

tenemos un trabajo sobre el algarrobo del Valle Sagrado de los Incas (Prosopis tupayachensis), 

un interesante artículo sobre cromosomas de una amarilidácea de un complejo difícil de 

clasificar en Chile (Famatina-Phycella-Rhodophiala); además, un aporte al conocimiento de 

especies raras en la cordillera de Nahuelbuta y luego, el hallazgo de Lepidium latifolium, una 

crucífera alóctona nueva para Chile. En especial incluimos un trabajo de educación ambiental 

botánica ilustrado por niños de una comunidad rural de la región de Coquimbo. Finalmente, 

Patricio Novoa nos regala una nota sobre una relación entre Chile y el famoso motín del Bounty, 

mediado por una especie de orquídea, Ulantha grandiflora. 

La invitación a leerlos y la invitación, siempre vigente, y por una vez más renovada para que 

nos envíen trabajos para el próximo número, el 2 del año 20. 

El Comité Editor
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RESUMEN 

Amaryllidaceae es una familia de plantas bulbosas bien distribuida en Chile y Sudamérica. 

Ravenna reconoce para Chile once géneros, de los que la mayoría tiene un alto potencial 

ornamental. Como la información taxonómica- morfología, tradicional para diferenciar los 

géneros en Chile ha sido insuficiente, se la complementó con otra fuente de evidencia 

taxonómica: la citotaxonomía. En este trabajo se presentan resultados de un estudio 

comparativo del cariotipo en cuatro especies chilenas: Rhodophiala advena (Ker Gawl.) Traub, 

R. pratensis (Poepp.) Traub (dos poblaciones), Famatina cisandina Ravenna y Phycella 

cyrtanthoides (Sims) Lindl. Los resultados indican que Famatina cisandina y las especies de 

Rhodophiala analizadas presentan características cariológicas similares, tanto en el número 

cromosómico, la fórmula cariotípica y los índices cromosómicos. Estas características 

permiten considerar, desde una perspectiva citotaxonómica, a Famatina cisandina como una 

especie de Rhodophiala. Finalmente, se reporta la presencia aislada de poliploides en 

Rhodophiala advena y Famatina cisandina.  

 Palabras clave: Amaryllidaceae, Famatina, Phycella, Rhodophiala, cariotipo, Chile. 
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 SUMMARY  

Amaryllidaceae is a bulbous plants family well distributed in Chile and South America. 

Ravenna recognizes 11 genera for Chile, of which most have a high ornamental potential. In 

this paper we made a comparative study of the karyotype in four native species: Rhodophiala 

advena (Ker Gawl.) Traub, R. pratensis (Poepp.) Traub (two populations), Famatina cisandina 

Ravenna and Phycella cyrtanthoides (Sims) Lindl. Currently, traditional taxonomic 

information to differentiate the genera of Amaryllidaceae in Chile has been insufficient. For 

this reason, cytotaxonomy was used as a source of taxonomic evidence. The results shows that 

Famatina cisandina and Rhodophiala species analyzed have similar karyological 

characteristics regarding chromosome number, karyotype and chromosomal index. Upon a 

cytotaxonomical perspective, these results allow us to consider Famatina cisandina as a 

species of Rhodophiala. Finally, unusual presence of polyploids in Famatina cisandina and 

Rhodophiala advena was founded.  

Keywords: Amaryllidaceae, Famatina, Phycella, Rhodophiala, karyotype, Chile. 

  

INTRODUCCIÓN  

Amaryllidaceae comprende unos 70 géneros y alrededor de 850 especies. Tiene una amplia 

distribución geográfica, principalmente en las zonas cálidas, con centros de diversificación en 

Sudamérica andina, Sudáfrica y en la región del mar Mediterráneo (Meerow & Snijman, 1998; 

Muñoz et al., 2011; García et al., 2014). Ravenna (2003) reconoce para Chile once géneros de 

Amaryllidaceae y alrededor de 35 especies. La taxonomía de la familia en Chile se ha 

caracterizado por la creación de varios géneros, la mayoría monotípicos, lamentablemente sin 

una robusta base morfológica, ecológica y citológica lo que ha generado algún grado de 

confusión dentro de la familia, a sabiendas que la denominación correcta de las entidades 

taxonómicas es fundamental para conocer efectivamente la biodiversidad de un país o de un 

área determinada (Valdecasas et al., 2008). Si además de este conocimiento básico, las 

especies tienen un importante valor ornamental, situación reconocida hace mucho tiempo para 

las especies de Amaryllidaceae chilenas (Baeza et al., 2009), resulta vital clarificar la validez 

taxonómica de las especies y de los géneros de amarilidáceas en Chile. 

Uno de los géneros propuestos por Ravenna (2003) es Famatina Ravenna, el que está 

constituido por dos especies, F. cisandina Ravenna y F. herbertiana (Lindl.) Ravenna. Arroyo-

Leuenberger & Dutilh (2008) señalan que Famatina presenta dos especies válidas, F. 

cisandina y F. maulensis Ravenna y transfieren Famatina herbertiana a Phycella Lindl. Baeza 

et al. (2012) concluyen que, desde una perspectiva citológica, Famatina maulensis (= Miltinea 

maulensis (Ravenna) Ravenna) es una especie de Phycella Lindl. El estudio del cariotipo es 
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una herramienta muy útil para comparar géneros dentro de una familia (Stuessy 1990, Baeza, 

et al., 2009), permitiendo a la vez, la caracterización de las especies con base en su identidad 

cromosómica. 

Desde un punto de vista morfológico, Famatina Ravenna tiene inflorescencias con dos a varias 

flores pediceladas; el perigonio es bilabiado, con los tépalos estrechamente oblanceolados, un 

poco connados en la base e imbricadamente contiguos desde la mitad o más de su longitud; los 

estambres tienen los filamentos fasciculados y las anteras versátiles, muy pequeñas y elípticas; 

el ovario está coronado por un estigma capitado o a veces cortamente trilobulado (Ravenna, 

2003). Phycella Lindl., a su vez, tiene una inflorescencia con una o varias flores también 

pediceladas; el perigonio es tubular o fuertemente acampanado, de color rojo brillante en la 

mayoría de las especies, raras veces de color amarillo; los tépalos son estrechamente 

oblanceolados y están connados solo en la base; los estambres tienen los filamentos en 

fascículos y las anteras versátiles, elípticas y pequeñas; el ovario tiene placentación axial, el 

estigma es claviforme o capitado-claviforme (Ravenna, 2003), cuando existe un paraperigonio 

está formado por apéndices fimbriados, libres (Muñoz et al., 2011). Rhodophiala C. Presl 

exhibe un perigonio con forma de embudo, formado por seis tépalos; los estambres son seis, 

algo desiguales; el gineceo es tricarpelar con el ovario ínfero, terminando en un estigma trífido 

(Ravenna, 2003); también puede presentar un paraperigonio formado por apéndices fimbriados 

libres (Muñoz et al., 2011). 

Basado en lo anterior, el objetivo de esta investigación fue comparar los cariotipos en 

representantes de tres géneros de Amaryllidaceae de Chile, Famatina, Phycella y Rhodophiala, 

con la intención de clarificar la validez citotaxonómica de Famatina cisandina. 

 MATERIALES Y MÉTODOS  

 Materiales estudiados 

Famatina cisandina Ravenna (Figura 1-D) 

VII Región. Curicó. Los Queñes. Camino hacia el paso Vergara, pasado el desvío hacia la 

planta de Cemento Bío-Bío, 1433 m s.n.m., (35º03'S/70º30''W), 25-IV- 2009, L. Letelier y P. 

Peñailillo s.n. (Herbario Universidad de Talca). 

Phycella cyrtanthoides (Sims) Lindl. (Figura 1-A) 

Región de Valparaíso. Prov. de Valparaíso, Viña del Mar. Jardín Botánico Nacional, ladera del 

cerro al lado del vivero, 30 m s.n.m., (33º23'S/71º30'OW), 15-XII -2009. P. Novoa s.n. (JBN). 
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Rhodophiala advena (Ker Gawl.) Traub (Figura 1-C) 

Región Metropolitana. Prov. Santiago, cuesta Lo Prado, cima y cerca de las antenas, 966 m 

s.n.m., (33º27'S/ 70º57'W), 4-III -2005, M. Rosas y Trincado 2367 (Colección INIA Intihuasi-

Vicuña).  

Rhodophiala pratensis (Poepp.) Traub (Figura 1 B y E) 

Región del Bío-Bío: Prov. Concepción, Hualpén. Recinto de la Universidad de Concepción, 60 

m s.n.m., (36Ü47ôS/73Ü10ôW), 20-XII -2011, C. Baeza 4340 (CONC). 

Prov. Ñuble, cerca de Cobquecura, en la costa, 3 m s.n.m., (36Ü44ôS/73Ü02ôW), 18-XII -2010. 

C. Baeza 4338 (CONC). 

Metodología de trabajo 

En la preparación del material y posterior obtención de los cariotipos, se utilizó tejido 

meristemático proveniente de ápices radiculares de semillas germinadas en placas Petri, a 

temperatura ambiente; cuando éstas alcanzaron los 8-10 mm, fueron extraídas y se les aplicó 

un pretratamiento con solución de 8-hidroxiquinolina (2 mM), por 24 horas a 5ºC. 

Posteriormente, se fijó el material de estudio en una solución de etanol absoluto/ ácido acético 

(3:1), por 24 horas a 5ºC. Se procedió a lavar las muestras con agua destilada, a fin de eliminar 

el fijador, seguidamente fueron sumergidas en HCl 0,5 M y colocadas sobre una plancha de 

secado a 42°C durante 20 minutos. Luego fueron lavadas nuevamente con agua destilada. 

Sobre un portaobjetos, se procedió a extraer y eliminar la caliptra, se agregó una gota de 

orceína acética al 1% para la tinción de los cromosomas y por último, se hizo el aplastado. 

Las preparaciones en las que se observaron buenas placas metafásicas, fueron almacenadas a -

20 ºC por 24 horas y posteriormente fueron secadas y selladas con Entellán, para finalmente 

ser fotografiadas y analizadas. 

Análisis cromosómicos 

Las muestras seleccionadas fueron observadas y fotografiadas utilizando un microscopio Zeiss 

Axioskop, con cámara de video monocromática incluida. Los cromosomas se estudiaron 

utilizando el software MicroMeasure (Reeves, 2001), donde se hicieron las mediciones de los 

brazos de cada cromosoma del set, respecto al centrómero. Los idiogramas fueron dibujados 

con el software Corel Draw 8. Para caracterizar y analizar comparativamente los géneros, se 

trabajó con diez placas metafásicas en Phycella cyrtanthoides, nueve, en Rhodophiala advena, 

ocho, en R. pratensis (C. Baeza 4338) y Famatina cisandina y siete en R. pratensis (C. Baeza 

4340). Para cada población se determinó el número de cromosomas y se estimó la asimetría del 

cariotipo mediante el índice de asimetría del cariotipo AsK % (Arano & Saito, 1980), los 

índices de asimetría intra A1, e intercromosomal A2 de Romero Zarco (1986) y los coeficientes 

de variación del índice centromérico CVCI y del largo cromosomal CVCL de Paszko (2006). Se 
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correlacionaron los índices de asimetría A1 y A2 y los coeficientes de variación CVCI y CVCL, en 

diagramas de dispersión para las poblaciones estudiadas. Los cromosomas se clasificaron de 

acuerdo con Levan et al. (1964, modificado).  

Figura 1: ¿Es Famatina cisandina una Rhodophiala? Fotografías de las especies 

estudiadas: A: Phycella cyrtanthoides. B: Rhodophiala pratensis (C. Baeza 4340). C: 

Rhodophiala advena. D: Famatina cisandina. E: Rhodophiala pratensis (C. Baeza 4338). 

 

RESULTADOS 

 

Morfología del cariotipo 

De las cuatro especies en estudio, tres, Famatina cisandina, Rhodophiala advena y 

Rhodophiala pratensis tienen un número cromosómico somático 2n= 18; sólo Phycella 

cyrtanthoides tiene 2n= 16 (Figura 2 A). Tanto en Famatina cisandina (Figura 2 F) como en 

Rhodophiala advena, (Figura 2 G) se encontraron tetraploides, pero con una frecuencia muy 

baja.  

En Famatina cisandina y en las especies de Rhodophiala estudiadas, se observó una 

constricción secundaria en el brazo largo del cromosoma 7 (Figura 2 B y C), que corresponde a 

la región organizadora nucleolar (NOR). En Rhodophiala advena (Figura 2 D) esta 
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constricción no siempre pudo observarse, pero apareció en la mayoría de las metafases. 

También se observó en esta población la presencia esporádica de un cromosoma B (Fig. 2 E), 

con una frecuencia menor a un 5%. 

 

Figura 2. ¿Es Famatina cisandina una Rhodophiala? Placas metafásicas:  

A: Phycella cyrtanthoides. B: Famatina cisandina. C: Rhodophiala pratensis (C. Baeza 

4340). D: Rhodophiala advena. E: Rhodophiala advena, la flecha indica la presencia de un 

cromosoma extranumerario. F: Tetraploide en Famatina cisandina; G: Tetraploide en 

Rhodophiala advena. Barra = 10 mm. 
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Evaluación de la asimetría del cariotipo  

Los índices de asimetría evaluados se resumen en la Tabla 1. En el diagrama de dispersión A1 

versus A2 (Figura 3 A) se observa que las especies de Rhodophiala y Famatina aparecen muy 

cercanas de acuerdo al índice de asimetría intracromosomal (A1), alrededor del valor 0,58, y un 

poco más dispersas en cuanto al índice de asimetría intercromosomal (A2), aunque no de forma 

significativa. Phycella, en cambio, aparece alejada de las demás especies con un A1 

significativamente menor y un A2 significativamente mayor. 

El diagrama de dispersión CVCI versus CVCL (Figura 3 B) para las especies en estudio muestra 

que el cariotipo de Rhodophiala advena, R. pratensis y Famatina cisandina tienen un nivel 

muy semejante de variación del largo cromosomal, así como de variación del índice 

centromérico, sin diferir significativamente estas especies entre sí. En el caso de Phycella 

cyrtanthoides, presenta menor variación del índice centromérico (IC) y mayor variación del 

largo cromosomal, situación muy diferente del resto de las especies analizadas respecto a estos 

coeficientes.  

 

Tabla 1. ¿Es Famatina cisandina una Rhodophiala? Resumen de los índices de asimetría 

utilizados: AsK% (Arano & Saito, 1980), A1 y A2 (Romero Zarco, 1986), CVCI y CVCL 

(Paszko, 2006). 

Taxa AsK% ± D.S. A1 ± D.S. A2 ± D.S. CVCI ± D.S. CVCL ± D.S. 

Famatina cisandina 73,37 ± 0,67 0,57 ± 0,01 0,26 ± 0,01 34,85 ± 2,44 26,20 ± 0,92 

Phycella cyrtanthoides 61,50 ± 0,75 0,39 ± 0,02 0,32 ± 0,02 21,10 ± 2,21 31,65 ± 1,83 

Rhodophiala advena 73,96 ± 0,68 0,59 ± 0,02 0,27 ± 0,03 34,48 ± 2,04 27,25 ± 2,70 

Rhodophiala pratensis (C. Baeza 4338) 73,97 ± 0,97 0,59 ± 0,02 0,26 ± 0,03 34,12 ± 2,69 26,48 ± 3,01 

Rhodophiala pratensis (C. Baeza 4340) 73,20 ± 1,45 0,58 ± 0,03 0,25 ± 0,02 32,50 ± 3,55 25,41 ± 1,72 
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Figura 3. ¿Es Famatina cisandina una Rhodophiala? Diagramas de dispersión de las 

especies en estudio: A: A1 versus A2. B: CVCI versus CVCL. 

 

 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

 

Morfología del cariotipo 

De las especies en estudio, Famatina y las dos de Rhodophiala, tienen un número 

cromosómico somático 2n = 18. Naranjo & Poggio (2000) han documentado, a partir de un 

análisis del cariotipo en cuatro especies de Rhodophiala de Argentina, números cromosómicos 

de 2n = 16, 18, 36, 54 y 72. Palma-Rojas (2000) señala para Rhodophiala advena, 

Rhodophiala phycelloides (Herb.) Hunz. y Rhodophiala bagnoldii (Herb.) Traub, 2n = 18, las 

tres son especies del norte de Chile, señalando además, la existencia de cromosomas 

supernumerarios en Rhodophiala advena. 
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También se ha reportado 2n=18 para Rhodophiala aff. advena (Baeza et al. 2006), a partir de 

conteos en ejemplares de dos poblaciones costeras de la Región del Biobío, en Chile. 

Recientemente, Muñoz et al. (2011) reportaron 2n= 18, también para Rhodophiala montana y 

Rhodophiala splendens, ambas de la cordillera de los Andes de Chile Central. Finalmente, 

Baeza et al. (2012) dan cuenta de la misma dotación de cromosomas para otras tres especies de 

Rhodophiala de Chile, Rhodophiala araucana, Rhodophiala montana y Rhodophiala 

pratensis. Por lo tanto, es evidente que las especies de Rhodophiala tienen un número 

cromosómico de 2n= 18, siendo solo una excepción el caso particular de una población de 

Rhodophiala bifida de Tandil, Argentina para la que se dio cuenta de 2n=16. Respecto de 

poliploides, tanto Famatina cisandina como Rhodophiala advena presentaron algunas placas 

metafásicas con 2n = 36, lo que evidencia que existen tetraploides en esas dos especies, pero 

con una frecuencia menor a un 5%. La poliploidia en Rhodophiala es una condición ya 

reportada por Naranjo & Poggio (2000). 

Para Phycella cyrtanthoides se reporta un número cromosómico de 2n = 16; previo a este 

trabajo, Meerow & Snijman (1998) y Ravenna (2003) indicaron que la condición general para 

Phycella era 2n=16 , pero no señalaron especies; Palma-Rojas (2000), en cambio, informa  

2n = 32 cromosomas para Phycella scarlatina y 2n = 16 para Phycella ignea;  

Baeza et al. (2007a) indican 2n = 16 tanto para Phycella bicolor como para Pycella scarlatina 

y Baeza et al. (2007b) señalan 2n = 16 para Phycella australis. En definitiva, se concluye que 

las especies de Phycella tienen un número diploide de 16 cromosomas. 

Evaluación de la simetría del cariotipo 

En cuanto a la arquitectura del cariotipo, se observó una constricción secundaria en el brazo 

largo del cromosoma 7 en la mayoría de las placas metafásicas de Famatina cisandina y en las 

especies de Rhodophiala (Figura 4 B,C y D), esta constricción corresponde con la región 

organizadora del nucléolo (NOR), característica citotaxonómica considerada como de 

diagnóstico para Rhodophiala (Naranjo & Poggio, 2000; Palma-Rojas, 2000; Baeza, et al., 

2006; Baeza et al., 2012). Para Phycella se ha descrito una constricción subtelomérica en el 

brazo corto del par 4 (Grau & Bayer, 1991; Palma-Rojas, 2000; Baeza et al., 2012); sin 

embargo, durante este estudio en Phycella cyrtanthoides no se observó dicha constricción 

(Figura 4-A). Tanto las especies de Rhodophiala como Famatina cisandina tienen la misma 

fórmula del cariotipo (2m + 2sm + 5st), esto es, dos pares de cromosomas metacéntricos, los 

más pequeños del set (pares 8 y 9), dos pares submetacéntricos (pares 1 y 7) y cinco pares 

subtelocéntricos (pares 2, 3, 4, 5 y 6). También se observó un cromosoma B o extranumerario 

en la población de R. advena; un cromosoma extranumerario ya había sido reportado en 

poblaciones de R. advena, R. phycelloides y R. bagnoldii del norte de Chile (Palma-Rojas, 

2000) y para una población de R. pratensis, del sur de Chile (Baeza et al., 2012).  
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La asimetría del cariotipo está determinada por la variación en la longitud de los cromosomas y 

la variación en la posición del centrómero. Los índices AsK%, A1 y el coeficiente de variación 

del índice centromérico (CVCI) han sido formulados para evaluar la variación en la posición del 

centrómero en los cariotipos (Paszko, 2006). A su vez, A2 y CVCL evalúan la variación relativa 

de la longitud de los cromosomas (Paszko, 2006). En Rhodophiala, el índice de asimetría del 

cariotipo (AsK %) para las especies estudiadas varió entre 73,2 a 73,97, valores muy cercanos 

a los reportados por Baeza et al. (2006) para dos poblaciones de Rhodophiala aff. advena (73,5 

a 73,6); coincidentemente, Famatina cisandina presentó un AsK% de 73,37, en cambio, 

Phycella cyrtanthoides tuvo un AsK% de 61,5, valor similar al reportado por Baeza et al. 

(2006) para Phycella australis (AsK% = 63,1). Romero Zarco (1986) indica que el índice de 

asimetría intracromosomal (A1) es una buena forma de expresar la morfología cariotípica 

general en plantas. Las especies de Rhodophiala estudiadas alcanzaron valores de A1 entre 

0,58 y 0,59, los que coinciden con lo comunicado por Naranjo & Poggio (2000) para R. bifida 

(0,55 y 0,61), R. elwesii (0,61, 0,65 y 0,66) y R. araucana (0,55). Muñoz et al. (2011) reportan, 

a su vez, para R. montana (0,59), R. splendens (0,62), R. bagnoldii (0,60) y R. ananuca (0,61), 

todas especies nativas de Chile. 

Los diagramas de dispersión CVCL versus CVCI y A1 versus A2 dan cuenta de una relación 

estrecha entre la población de Famatina cisandina y las poblaciones de Rhodophiala que 

fueron objeto de este trabajo. Paszko (2006) afirma que estos diagramas resultan muy 

adecuados para demostrar relaciones entre taxones. Por esta razón, y, además por tener el 

mismo número y la misma fórmula cromosómica, y la presencia de un NOR en el brazo largo 

del cromosoma 7, todas condiciones citológicas reportadas en este trabajo, se considera muy 

probable que Famatina cisandina pertenezca a Rhodophiala. Sin embargo, para corroborar esta 

afirmación será necesario realizar más estudios que incluyan un mayor número de especies, 

como también análisis citogenéticos y moleculares como los ya iniciados por García et al. 

(2014, 2017). 
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Figura 4. ¿Es Famatina cisandina una Rhodophiala? 

Idiogramas de: A: Phycella cyrtanthoides. B: Famatina cisandina. C: Rhodophiala pratensis 

(C. Baeza 4340). D: Rhodophiala advena. 
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 RESUMEN 

Para Berberis negeriana Tischler (Berberidaceae) un registro en la comuna de Contulmo, sector 

de Pichihuillinco, incrementa su rango altitudinal en 380 m. Se reportan nuevas localidades de 

Isoetes araucaniana Macluf et Hickey (Isoetaceae), en las comunas de Cañete, Los Álamos, 

Curanilahue y Arauco, este último registro, a 25 km (en línea recta) al norte de su punto más 

septentrional conocido (Loma del Consorcio); se registra a I. araucaniana a 12 kilómetros al 

oeste del P.N. Nahuelbuta, pasando a ser esta localidad la de menor rango altitudinal, con 

650 m s.n.m. Por último, se registraron nuevas localidades para Ribes integrifolium Phil. 

(Grossulariaceae), en las comunas de Lumaco (Capitán Pastene) Cañete, Los Álamos, 

Curanilahue y Arauco; el registro en Capitán Pastene se encuentra en línea recta 41 km, al sur 

de su límite previamente conocido en el P.N. Nahuelbuta; el registro en la comuna de Arauco, 

se ubica a, su vez, a 48 km , en línea recta, más al norte de su punto más septentrional 

previamente conocido, Caramávida; finalmente Curanilahue pasa a ser la localidad con la menor 

altitud de su distribución con 400 m s.n.m. Estos hallazgos implican un incremento del rango de 

distribución de las tres especies en la cordillera de Nahuelbuta y sugieren la necesidad de 

aumentar los esfuerzos de monitoreo para conocer mejor la distribución de estas especies 

amenazadas, en un contexto de fragilidad de los ecosistemas que las albergan. 

 Palabras clave: flora de Chile amenazada, Isoetes araucaniana, Berberis negeriana , Ribes 

integrifolium.   
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ABSTRACT  

A new record of Berberis negeriana Tischler (Berberidaceae), at Contulmo, Pichihuillinco, 

increase the altitudinal range in 380 m. In addition, new locations of Isoetes araucaniana 

Macluf and Hickey (Isoetaceae) are given to Cañete, Los Alamos, Curanilahue and Arauco, the 

latter register, 25 km (in a straight line) north of its most known northern point, Loma del 

Consorcio; in addition, the same species was recorded 12 kilometers west of Nahuelbuta N.P., 

becoming this locality the lowest altitudinal range, currently known (650 m). New locations are 

also given to Ribes integrifolium Phil. at Lumaco, Contulmo, Cañete, Los Alamos, Curanilahue 

and Arauco; the register at Capitán Pastene, Lumaco is located 41 km (in a straight line) to the 

south of its previous known point (Nahuelbuta N.P.); the register at Arauco is located 48 km (in 

a straight line) to the North of its most northern point (Caramavida), as well as the registry at 

Curanilahue, is now the lowest known altitudinal range (400 m). Results implies an increase in 

the range of distribution of the three species at Nahuelbuta range and suggest the need to 

increase monitoring efforts to identify more populations, in view of the fragility of ecosystems 

and the multiple threats faced by these species.  

 Key words: endangered flora of Chile, Isoetes araucaniana, Berberis negeriana, Ribes 

integrifolium 

 

INTRODUCCIÓN  

La cordillera de Nahuelbuta, es la sección de la cordillera de la Costa que se ubica entre la 

ribera sur del río Biobío y la norte del r²o Imperial (36Á50ô-38Á42ôS); la persistencia en el sitio 

de antiguos linajes de distintos grupos taxonómicos ha dado como resultado una flora con una 

riqueza excepcional de especies de plantas vasculares (Caviares et al., 2005). A esta riqueza 

contribuye su carácter de ecotono, donde los bosques caducifolios y esclerofilos de la zona 

mediterránea de Chile central convergen con el bosque siempreverde de tipo valdiviano. Como 

resultado de esta convergencia de ecosistemas diferentes emerge una de las riquezas de especies 

de flora más altas del mundo debido a que los rangos de distribución de algunas especies 

sureñas alcanzan su límite norte mientras que otras, del norte, encuentran en ella su límite sur 

(Smith-Ramírez, 2004). En la cordillera de la Costa del sur del país crecen cerca de 690 especies 

de flora vascular, un 13,5% de la flora vascular nativa, de las que 265 (38,4%) son, además, 

endémicas de Chile (Cavieres et al., 2005). El objetivo de este trabajo es aportar antecedentes 

respecto de la distribuci·n en dicha §rea de tres especies clasificadas como ñamenazadasò por 

los procesos de calificación del grado de conservación de la flora del país:  
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 -Berberis negeriana (Berberidaceae): arbusto de 1 m de alto con las ramas carentes de espinas 

(Fotografía 1). Hojas gruesas, lustrosas por ambas caras, de 5-10 cm de longitud, principalmente 

oblongas a elípticas, con el margen groseramente aserrado-espinoso. Inflorescencia, un racimo 

de cerca de doce flores perigoniadas, con seis tépalos amarillos (Fotografía 2); androceo con 

estambres sin apéndices; gineceo con ovario con el estilo alargado. Fruto, una baya azulosa, de 

cerca de 7 mm de longitud, coronada por el estilo persistente (Fotografía 3) (Landrum, 2003). 

Es una especie conocida de cuatro localidades: Chiguayante-Nonguén (36° 50´S), en la 

provincia de Concepción, y caleta Yani (37° 20´S) (Hechenleitner et al., 2005); sur del río 

Caramavida (37°42'- 73°19') (Gómez et al. 2008), y Lleu Lleu (38° 5' - 73°19', (Fica et al., 

2013), en la comuna de Cañete, provincia de Arauco. En cuanto a su estado de conservación, 

actualmente se la ha clasificado en la categor²a de ñen peligroò (DS 50/2008 del Minsegpres). 

 

Fotografía 1. Nahuelbuta, tres especies amenazadas. Berberis negeriana. a. Hoja. 

b. Margen espinoso-dentado de una hoja. c. inflorescencia. d. Ramilla.
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Fotografía 2. Nahuelbuta, tres especies amenazadas. Berberis negeriana, aspecto de la flor. 

 

 

Fotografía 3. Nahuelbuta, tres especies amenazadas: Berberis negeriana, frutos. 

 

 

  

- Isoetes araucaniana (Isoetaceae): hierba perenne, acuática, frecuentemente sumergida, pero 

arraigada al sustrato. Hojas frágiles, erectas, transversalmente tabicadas, con cuatro canales 

aeríferos, sin la lámina dilatada, atenuadas en el ápice, de 11-30 x 0,4-0,8 cm, margen 

membranáceo, con estomas; lígula lanceolada, con un pronunciado lóbulo basal. Esporangios 

aovados o elípticos, incluidos en la fóvea basal de la hoja; velo incompleto, cubriendo sólo ¼ 

superior del esporangio. Megasporas pálidas, reticuladas, tetraédricas, de 630-870 micrones de 



 Chloris Chilensis 20 (1): 18-32. 2017.  

22 
 

diámetro ecuatorial, con el muri fuertemente desarrollado y distinto; microsporas, elípticas, de 

38-41 x 25-28 micrones de ancho ecuatorial, finamente ruguladas a granuladas (Rodríguez, 

1995) (Fotografía 4). Es una especie con distribución restringida a la cordillera de Nahuelbuta y 

de algunos sitios cercanos como el sector de Loma El Consorcio, en la comuna de Curanilahue, 

sitio que corresponde a una colección realizada en 1983 (O. Matthei & M. Quezada, CONC 

55817). En cuanto a su estado de conservación, se clasific· como ñen peligroò (DS 52 del 

MMA 2014).  

Fotografía 4. Nahuelbuta, tres especies amenazadas: a) ejemplar de Isoetes araucaniana. 

b) Id. ejemplar sumergido, sector Loma del Consorcio. c y d) megaspora de Isoetes 

araucaniana. e) porción basal de un micrófilo con el megasporangio. 
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Fotografía 5. Nahuelbuta, tres especies amenazadas. Isoetes araucaniana 

en uno de los nuevos sitios, cruce Pillín Pillí, 

se ubica a no más de 5 m de plantaciones de Eucalyptus globulus. 

 

 

 -Ribes integrifolium (Grossulariaceae): arbusto siempreverde, de hasta 1,2 m de altura. Hojas 

coriáceas, lámina lanceolada a oblongo-linear de (1)2,5- 5,3(-8,6) x (0,2-) 1 - 2,5(-4) cm, base 

estrechamente cuneada, margen serrado, revoluto, ciliado en hojas jóvenes, sin lóbulos; la haz 

glabra a pulverulenta, sin glándulas, el envés, glabro con nervaduras pulverulentas y glándulas 

sésiles. Flores tubulares de 4-5,2 mm de longitud, amarillas a naranjo-amarillentas; hipanto de 

3,2-4,8 x 2,4-2,8 mm, glabro, cubierto con glándulas sésiles; sépalos de 0,6-1,5 x 0,8-1,2 mm, 

glabros, con glándulas sésiles por fuera; pétalos de 0,4 x 0,3-0,4 mm. Fruto, una baya de 4,8-8,8 

mm de diámetro, pulverulenta, con glándulas sésiles y con un largo cáliz marchito que lo corona 

(Fotografía 6) (Hechenleitner et al., 2005, Hechenleitner, 2007). Es el único representante 

endémico del género en la cordillera de Nahuelbuta. Se lo conoce actualmente de cuatro 

localidades: el parque nacional Nahuelbuta, la más extensa (Hechenleitner et al. 2005), las 

cercanías de Maitenrehue, al norte de la comuna de Angol, población donde la especie alcanza 

su menor registro de altitud (625 msnm, Hechenleitner et al. 2005); el sector de Colico, 

mencionado por Reiche (1902) y Caramávida (Forestal Mininco, 2016). En cuanto a su estado 

de conservaci·n, actualmente est§ clasificada como ñvulnerableò (DS 13 del MMA 2013).   
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Fotografía 6. Nahuelbuta: tres especies amenazadas: 

Ribes integrifolium, a y b: hoja; c: rama con frutos. 

 

 

 

MATERIALES Y MÉTO DOS 

Con el fin de determinar la ubicación de las localidades conocidas de dichas especies y recopilar 

antecedentes respeto de las características de sus hábitat se revisó la mayor parte de la literatura 

referida a Berberis negeriana, Isoetes araucaniana y Ribes integrifolium. Preliminarmente para 

determinar los sitios a prospectar, se identificaron áreas de búsqueda con base en la altitud de 

los sitios, tanto en el caso de I. araucaniana como de R. integrifolium, usando Google Earth y 

una capa de curvas de nivel, esto dado que la literatura describe la presencia de esta especie por 

sobre los 800 y 650 msnm respectivamente. El uso de estas capas y ésta sola variable, permitió 

identificar áreas como Caramávida Alto, el nacimiento río Pilpilco y la zona de Cabrera como 

sitios posibles para ubicar a I. araucaniana y a R. integrifolium. En el caso de B. negeriana, las 

prospecciones se concentraron principalmente en remanentes de bosque nativo en la vertiente 

marítima de la cordillera de Nahuelbuta entre el punto más septentrional conocido y la zona de 

Lleu Lleu. El material recolectado fue comparado con la descripción de publicaciones anteriores 
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referidas a cada una de las especies. Se hicieron registros fotográficos de cada una de las 

especies y se recolectó material para el herbario del Jardín Botánico Nacional (JBN).  

RESULTADOS 

Nuevos registros 

Para cada especie se muestran tanto los registros correspondientes a las localidades conocidas 

históricamente, como los nuevos sitios que aporta esta publicación (Figura 1). 

Berberis negeriana: los nuevos registros se ubican en las comunas de Los Álamos, Cañete y 

Contulmo. Se trata de predios particulares, donde se observaron plantas de hasta 1,8 metros de 

altura. El registro en la comuna de Contulmo, sector Pichihuillinco, incrementa el rango en 

altitud de la especie hasta los 380 m (Tabla 1). 

Isoetes araucaniana: los nuevos registros corresponden a las comunas de Cañete, Los Álamos, 

Curanilahue y Arauco. En la de Arauco se obtuvo un registro que aumenta en 25 km el límite 

norte de la distribución (Loma del Consorcio); se la registró, además en la localidad de Cruce a 

Pillin-Pilli, a 12 km al oeste del P.N. Nahuelbuta, siendo ésta la de menor rango altitudinal 

conocida con 650 m. Localidades nuevas, con excepción de las del PN Nahuelbuta, se ubican en 

predios cuyos propietarios son empresas forestales (Tabla 2). 

Ribes integrifolium: los nuevos registros se hicieron en las comunas de Lumaco, Contulmo, 

Cañete, Los Álamos, Curanilahue y Arauco. El registro en Capitán Pastene, Lumaco, amplía el 

límite sur de la especie en 41 km; el de Pichilo 2, en la comuna de Arauco, amplía, a su vez, en 

48 km su límite norte de distribución, antes se conocía hasta Caramávida; finalmente, el registro 

en la comuna de Curanilahue, pasa a ser la localidad con menor altitud, 400 m. Los nuevos 

registros se ubican en predios de empresas forestales, donde fue posible observar plantas de 

hasta 2,5 metros de altura como sotobosque de Nothofagus obliqua (Tabla 3).   
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Figura 1. Nahuelbuta: tres especies amenazadas: distribución de  

Berberis negeriana, Isoetes araucaniana y Ribes integrifolium, 

graficando las localidades conocidas y los nuevos registros.  

Los círculos corresponden a registros conocidos y las estrellas, a nuevas localidades.  

En morado los registros de B. negeriana; en amarillo, los de I. araucaniana y en rojo, los 

de R. integrifolium. 
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Tabla 1 

Nahuelbuta, tres especies amenazadas: registros conocidos de Berberis negeriana 

y nuevas localidades aportadas por este artículo. 

Localidad Coordenadas 
Altitud 

(msnm) 

Publicación o 

registro de 

colección.  

Chiguayante-Nonguén 36°54' - 73°0' -- 
Hechenleitner et 

al., 2005 

Caramávida 37°42' - 73°19' 300 
Gómez, Belov & 

San Martín, 
2008. 

Caleta Yani 37°19' - 73°38' -- Fica et al., 2013 

Lleu Lleu 38° 5' - 73°19' -- Fica et al., 2013  

Ranquilco (a) 37°45' - 73°30' 129  (JBN 3179) 

Ranquilco (b)  37°44' - 73°30' 154  (JBN 3180) 

Ranquilco (c) 37°44' - 73°30' 160  (JBN 3181) 

Huilquehue  37°52' -73°19' 360  (JBN 3182) 

Pichihuillinco   38° 7' - 73°14' 380  (JBN 3183) 

Tabla 2. Nahuelbuta, tres especies amenazadas. Registros conocidos de 

Isoetes araucaniana y nuevas localidades aportadas en este trabajo. 

Localidad Coordenadas 
Altitud  

(m s.n.m.) 
Publicación 

P.N. Nahuelbuta 
37°43' ï 
73°02' 

1250 
Macluf & 

Hickey, 2007. 

P.N. Nahuelbuta 
37°46' ï 
73°02' 

1250 MMA, 2013. 

P.N. Nahuelbuta  37°48' - 73°01' 1460 
Macluf & 

Hickey, 2007. 

Loma El Consorcio  
37°34' ï 
73°12' 

950 
Macluf & 

Hickey, 2007. 

P.N. Nahuelbuta 
37°49' ï 
72°59' 

800 MMA, 2013. 

P.N. Nahuelbuta 
(sector Aguas 
Calientes)  

37°42' -72°59' 800 
Macluf & 

Hickey, 2007. 

San Alfonso  37°42' - 73°10' 800  (JBN 3183) 

Caramávida alto 37°41' - 73° 7' 1250 (JBN 3184) 

Loma El Consorcio 37°34'-  73°12' 940  (JBN 3185) 

Cabrera  37°20' - 73° 8' 800 
 (JBN 3147 ï 

JBN3148) 

Cayucupil  37°48' -73° 9' 650 (JBN 3149) 
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Tabla 3. Nahuelbuta, tres especies amenazadas: registros conocidos de Ribes integrifolium 

y nuevas localidades aportadas en este artículo. 

Localidad Coordenadas 
Altitud 

(msnm) 
Publicación 

Colico  - - Reiche (1902).  

P.N. Nahuelbuta - - 
Hechenleitner et 

al. (2005) 

Maitenrehue - 625 
Hechenleitner et 

al. (2005) 

Caramávida - - 
Forestal Mininco 

(2016)  

Piedra del Queso 37°39' - 73°7' 1250 
(Observada, no 
recolectada)   

Ramadilla Alto 37°20' - 73°6' 850 (JBN3328) 

Pichilo 1  37°17' - 73°6' 750  (JBN3329) 

Cruce a Pillin-Pilli  37°48 - 73°9' 700  (JBN3330) 

Contulmo 38°11' - 73°5' 700  (JBN3331) 

Pichilo 2 37°16' - 73°7' 700  (JBN3332) 

Capitán Pastene  38°10' - 73°4' 650  (JBN3333) 

Cabrera  37°22' - 73°8' 600  (JBN3334) 

Curanilahue (Descabezado) 37°25' - 73°13' 400  (JBN3335) 

 

 

Material estudiado 

El material obtenido producto de este trabajo se ha depositado en el herbario del Jardín Botánico 

Nacional de Viña del Mar. 

 

Berberis negeriana 

Chile: Región del Biobío. Provincia de Arauco, Ranquilco, Los Álamos, 37°44'6.30"S -

73°30'22.48"O, 129 msnm, E. Flores & M. Pedraza (JBN 3179). Ranquilco, Los Álamos, 

37°44'18.70"S - 73°30'27.72"O, 154 msnm, E. Flores & M. Pedraza (JBN 3180). Ranquilco, 

Los Álamos, 37°45'56.83"S - 73°30'46.82"O, 160 msnm, E. Flores & M. Pedraza (JBN 3181). 

Huilquehue, Contulmo, 37°52'50.24"S - 73°19'30.85"O, 360 msnm, E. Flores & H. Pérez (JBN 

3182). Pichihuillinco, Contulmo, 38° 7'5.49"S - 73°14'38.57"O, 380 msnm, E. Flores & H. 

Pérez (JBN 3183). 

 

Isoetes araucaniana  

Chile: Región del Biobío. Provincia de Arauco, Cabrera, Arauco, 37°20'40.21"S - 73° 8'2.81"O, 

800 msnm, E. Flores & H. Pérez (JBN 3147-3148). Cayucupil, Cañete, 37°48'21.21"S - 73° 
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9'9.07"O, 650 msnm, E. Flores & H. Pérez (JBN 3149). San Alfonso, Los Álamos, 

37°42'42.88"S - 73°10'22.07"O, 800 msnm, E. Flores & H. Pérez (JBN 3183). Caramávida 

Alto, Los Álamos, 37°41'10.68"S - 73° 7'16.70"O, 1250, E. Flores & H. Pérez (JBN 3184). 

Curanilahue, 37°34'4.62"S - 73°12'54.56"O, 940 msnm, E. Flores & H. Pérez (JBN 3185). 

 

Ribes integrifolium 

Chile: Región del Biobío. Provincia de Arauco, Ramadilla Alto, Los Álamos, 37°20'5.80"S -73° 

6'34.11"O, 850 msnm, E. Flores & H. Pérez (JBN 3328). Pichilo, Arauco, 37°17'5.18"S - 73° 

6'50.28"O, 750 msnm, E. Flores & H. Pérez (JBN 3329). Pichilo, Arauco, 37°16'35.91"S 73° 

7'2.46"O, 700 msnm, E. Flores & H. Pérez (JBN 3332). Cruce a Pillín-Pilli, Cañete, 

37°48'20.79"S- 73° 9'3.34"O, 700 msnm, E. Flores & H. Pérez (JBN 3330). Contulmo, 

38°11'12.00"S- 73° 5'22.90"O, 700 msnm, E. Flores & H. Pérez (JBN 3331). Cabrera alto, 

Arauco, 37°22'31.96"S - 73° 8'16.44"O, 600 msnm, E. Flores & H. Pérez (JBN 

3334).Curanilahue, 37°25'43.03"S - 73°13'5.78"O, 400 msnm, E. Flores & H. Pérez (JBN 

3335). Provincia de Malleco, Capitán Pastene, 38°10'41.05"S- 73° 4'21.08"O, 650 msnm, E. 

Flores & H. Pérez (JBN3333). 

 

DISCUSIÓN 

Los nuevos registros permiten avanzar en un mejor conocimiento de la distribución geográfica 

de Berberis negeriana, Isoetes araucaniana y Ribes integrifolium; ellos amplían la distribución 

en latitud y de la altitud de las tres especies y extienden el rango de búsqueda a otros sectores. 

Mediante ellos, se avanza en mejorar el conocimiento de su rango de ocupación y extensión de 

la presencia, de modo de aportar para mejorar su clasificación en términos de categorías de 

conservación, lo que ayudará a generar estrategias y acciones que eviten su extinción. Si bien, 

en este trabajo se reporta un incremento en el número de localidades conocidas, el estado de 

conservación de los nuevos sitios no mejora sustancialmente la condición de conservación 

asignada a dichas especies, particularmente por encontrarse al interior o estar aledaños a 

plantaciones de eucaliptus y pinos con manejo intensivo. Por un lado, en el caso de Isoetes 

araucaniana uno de los nuevos sitios, el del cruce Pillín Pillí, se ubica a no más de 5 m de 

plantaciones de Eucalyptus globulus (Fotografía 6 ) por lo que corre grave peligro por los 

movimientos que se producen al momento de la cosecha de los árboles; además, por tratarse de 

una planta acuática hay que considerar la influencia de las plantaciones en la reducción del 

caudal del curso de agua debido a la intensa evapotranspiración, equivalente al 70-76 % de las 

precipitaciones, y a la exportación total de los sedimentos (Huber et al., 2010); esta situación es 

evidente en dicha localidad, donde el curso de agua ha pasado a ser en varios sectores una zona 

fangosa, lo que, sin duda, la afecta. Por otro lado, parte importante de las nuevas poblaciones 

reportadas para Ribes integrifolium se ubica en plantaciones forestales, situación que implicará 
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efectos negativos sobre las plantas durante la cosecha, a pesar de ello, en Capitán Pastene, se 

observó regeneración posterior a las quemas en predios cosechados con Pinus radiata; este 

rasgo positivo para la mantención de la especie puede transformarse en negativo si se decide la 

aplicación de herbicidas para controlarla. Resulta esencial garantizar la protección de las 

poblaciones que se encuentran en las plantaciones forestales o en sus márgenes, definiendo 

zonas de exclusión de manejo silvícola, reemplazando las plantaciones en esas áreas por 

especies nativas. Es importante compatibilizar las políticas de las empresas y sus normas 

operativas, con procedimientos que garanticen la conservación de las especies y los sitios donde 

estas persisten. Estos procedimientos deberán ser socializados y puestos en práctica tanto por las 

empresas forestales, como por las empresas de servicios que son las que operan en el territorio. 

Teniendo a la vista los resultados, será necesario incrementar los esfuerzos de prospección de 

estas especies, como de otras que tienen una distribución geográfica restringida, incorporando 

de manera efectiva y directa las capacidades instaladas en los territorios, mediante la 

participación activa de los actores locales. La experiencia de los autores indica que en los 

sectores rurales de la cordillera de Nahuelbuta, las personas conocen muchas de las especies 

nativas. A pesar de ello, en ocasiones pueden desconocer sus nombres o su importancia por lo 

que generar procesos de traspaso de conocimientos y retroalimentación e incluirlos en la 

búsqueda de estas especies entre sus actividades diarias, puede incrementar el conocimiento de 

la distribución de las especies. Finalmente la incorporación de los actores locales permite 

extender las áreas de muestreo y producir la tan necesaria relación entre los investigadores y los 

habitantes del territorio. 
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 RESUMEN 

Se amplía hacia el sur el rango de distribución en Chile de la especie alóctona asilvestrada, 

Lepidium latifolium L. (Brassicaceae) hasta la Región del Maule; era conocida hasta ahora solo 

para las regiones de Antofagasta y Coquimbo. Es una especie considerada como una maleza de 

alta agresividad por su capacidad de colonizar agresivamente los terrenos productivos. 

Palabras clave: Flora de Chile, Brassicaceae, flora de la Región del Maule 

 ABSTRACT  

The southern distribution range in Chile of Lepidium latifolium L. (Brassicaceae) is expanded 

to the Maule Region. The species was previously known only for the regions of Antofagasta and 

Coquimbo. L. latifolium is considered a highly aggressive weed in the colonization of 

productive areas. 

Keywords: Flora of Chile, Brassicaceae, flora of Maule Region 
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INTRODUCCIÓN  

El género Lepidium L. cuenta con unas 130 especies de amplia distribución mundial (Prina 

1995). En América del Sur, se reportan 50 especies nativas y 12 naturalizadas. En Chile se 

encuentran 18 especies (Al-Shehbaz, 2010). 

Lepidium latifolium L. es originaria del sur de Europa, Asia Occidental y de la costa de Europa 

central y occidental (Hegi. 1986). Es una especie introducida recientemente a América, 

abundante en el oeste de EEUU y norte de México. Presente en el norte de Argentina, país que 

se ha sugerido como posible lugar de entrada a Chile (Tay et al. 2011). En nuestro país, 

solamente existían reportes para la Región de Antofagasta y la de Coquimbo (Tay et al. 2011).  

L. latifolium es una especie denominada en Chile como ñmostaza negraò, y debido a que uno de 

sus primeros avistamientos por parte de agricultores ocurrió en el cerro Negro, ubicado en las 

afueras de Calama (Tay et al. 2011) denominación, que mueve a confusión, ya que Brassica 

nigra (L.) W.D.J. Koch es la especie conocida vulgarmente con este nombre. 

L. latifolium es una maleza halófila que crece en caminos, sitios eriazos, canales, deslindes de 

potreros, cultivos de especies anuales y huertos frutales (California, Nuevo México) (Tay et al. 

2011). En Chile, infesta siembras de maíz, alfalfa y hortalizas, tanto al aire libre como bajo 

invernadero. Se la ha observado también creciendo profusamente a orillas de canales de regadío, 

sectores de alto riesgo, ya que esta especie produce abundantes semillas que fácilmente pueden 

infestar otros predios aguas abajo (Tay et al., 2011). 

En medicina popular a L. latifolium se la conoce como ñrompepiedrasò, por su capacidad de 

disolver los cálculos de las vías urinarias. Por otra parte, desde el siglo XII se la utiliza con fines 

culinarios (Hegi 1986) y se la cultiva para la preparación de ensaladas y usarla como especia 

(Correa, 1984, Girenko & Korovina, 1988). 

OBJETIVO  

El objetivo de este trabajo, es informar del hallazgo de Lepidium latifolium L. en Constitución, 

en el litoral de la Región del Maule.  

 METODOLOGÍA  

La determinación de los ejemplares para este trabajo se llevó a cabo con base en la comparación 

con las descripciones de Hegi (1986), Al-Shehbaz (2010) y Tay et al. (2011). Se coleccionaron 

ejemplares en terreno, los que se herborizaron y depositaron en el herbario del departamento de 

Botánica de la Universidad de Concepción (CONC). También se tomaron fotografías, parte de 

las que se reproducen en este artículo. 
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RESULTADOS 

Una población de L. latifolium fue encontrada en la ciudad de Constitución, en una explanada 

del litoral, frente al mar (Figura 1); donde los ejemplares que la integran crecen agrupados en 

una superficie no superior a los 150 m² (Figura 2). El sustrato de dicho lugar corresponde 

principalmente a material de relleno y escombros. El tamaño de la población supera las cien 

plantas, las plantas de mayor tamaño alcanzan 1,3 m de altura; predominan los adultos 

reproductivos. Desde el punto de vista de la fenología, la mayoría de los ejemplares se 

encontraban en floración al momento del hallazgo (enero 2017). 

 

Figura 1. Lepidium latifolium (Brassicaceae) en Maule.  

Ubicación del sitio del hallazgo Lepidium latifolium L. en Constitución, Región del Maule 
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Figura 2. Hahn & Gómez. Lepidium latifolium (Brassicaceae) en Maule, Chile.  

Hábitat de la población; las plantas con flores blancas corresponden a las plantas de 

Lepidium latifolium. 

 

 

Descripción 

Hierba perenne, de hasta 130 cm de altura, ramificada partir de una corona rizomática engrosada 

y leñosa después del segundo año. Sistema radicular extensivo. Hojas simples, alternas, 

lanceoladas, margen apenas aserrado (Figura 3). Flores en racimos apicales formados por 

pedúnculos individuales de hasta 4 mm de longitud. Sépalos, cuatro, libres, aovados, de menos 

de 1 mm de longitud, pilosos (Figura 4). Fruto, una cápsula de forma oval. Semillas numerosas, 

planas, ovales, de 1 mm de largo, y de color café rojizos, más oscuro hacia los márgenes, los 

que son ligeramente rugosos y donde se ubica un apéndice blanquecino (Al-Shehbaz, 2010; Tay 

et al., 2011). 
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Figura 3. Hahn & Gómez. Lepidium latifolium (Brassicaceae) en Maule, Chile. 

Aspecto de las plantas florecidas. 

 

Figura 4. Hahn & Gomez, Lepidium latifolium (Brassicaceae) en Maule, Chile. 

Hábito de una planta florecida. 
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Material estudiado 

Chile, Región del Maule, comuna de Constitución (734377-6088182 UTM), explanada frente al 

mar, 5 m altitud. STEFFEN HAHN & PERSY GOMEZ, 12 de enero de 2017 (CONC 83572). 
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Los herbarios constituyen una muestra de la diversidad vegetal existente y extinta, así como de 

su distribución geográfica y del patrimonio genético del planeta, son, por ello, el principal 

referente en la clasificación e identificación de las especies vegetales (Bebber et al., 2010; 

Särkinen et al., 2012). 

Además, en los herbarios se depositan los testigos (i.e., vouchers) de las especies que son objeto 

de trabajos de investigación, requisito fundamental para que los resultados que se publican sean 

evaluados por otros investigadores, por ello que también juegan un rol fundamental en la 

investigación, en la docencia de la sistemática y la ecología vegetal y en la comunicación de los 

conocimientos botánicos a la comunidad. 

En Chile, las colecciones de herbario son producto del esfuerzo de botánicos y profesionales 

afines que han descrito paulatinamente la riqueza biológica de nuestro país, incluyendo a figuras 

como C. Gay, R.A. Philippi, K. Reiche, H. Gunckel, G. Looser, F. Schlegel, M Ricardi, 

C. Marticorena, entre otros, cuyas plantas herborizadas se encuentran depositadas y accesibles 

para su consulta en los herbarios nacionales e internacionales (Marticorena, 1995). Los 

principales herbarios en Chile, tanto por su carácter histórico o por la cantidad de muestras 

depositadas, son el del Museo Nacional de Historia Natural (SGO) y el del Departamento de 

Botánica de la Universidad de Concepción (CONC). 

En la Facultad de Ciencias Forestales y de la Conservación de la Naturaleza (FCFCN) de la 

Universidad de Chile, está alojado el herbario EIF (sigla oficial según el Index Herbariorum, 

http://sweetgum.nybg.org/science/ih/), fundado por Federico Schlegel en 1966 (Manzur, 2004), 
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con la participación de los profesores Ventura Matte y Claudio Donoso a partir de una colección 

de plantas donada por André Consigny, uno de los fundadores de la enseñanza forestal en Chile. 

En la etapa original, el herbario estuvo asociado al Arboretum Antumapu, fundado en 1969 

(Asociación Internacional de Jardines Botánicos para la Conservación, BGCI, 2017) y al Index 

Seminum, un sistema de intercambio de semillas con jardines botánicos y otras instituciones de 

conservación (Serra, M.T. Com. Pers.). En la Figura 1 se muestra un ejemplar de Llagunoa 

glandulosa (Sapindaceae) coleccionado por F. Schlegel, en tanto que en la Figura 2, un 

Nothofagus alessandrii (Nothofagaceae) herborizado por C. Donoso y L. Landrum. 

En 1965, Rodolfo Gajardo, botánico chileno, ingresa a la Universidad de Chile contratado como 

ayudante en el herbario de la Facultad de Agronomía de la Universidad de Chile. Gajardo, en 

ese entonces profesor de biología, es contratado como técnico del laboratorio al año siguiente 

(1966), participando activamente en la gestión de EIF (Serra, M.T. Com. Pers.). En la Figura 3 

se muestra un ejemplar de Gomortega keule (Gomortegaceae) coleccionado por R. Gajardo. 

En 1970, Claudio Donoso se hace cargo del herbario, periodo en que se llevan a cabo muchas 

recolecciones con el consecuente aumento del número de ejemplares. Desde un principio, la 

gestión se llevó a cabo con un sistema de administración de los ingresos, con las respectivas 

fichas. Donoso contribuyó de forma importante a la labor que Leslie Landrum, especialista 

mundial de la familia de las mirtáceas, realizó en EIF entre 1970 y 1973. En 1974, Claudio 

Donoso viaja a Estados Unidos para iniciar sus estudios de posgrado y R. Gajardo queda a cargo 

del herbario. En 1976 se incorpora María Teresa Serra como académica en el área de botánica, 

comenzando sus trabajos en EIF. En ese tiempo participa en las colectas y herborización de los 

ejemplares, bajo la dirección de R. Gajardo; en la Figura 4 se muestra un ejemplar de Avellanita 

bustillosii (Euphorbiaceae), coleccionado por M.T. Serra. 

En 1978, tras algunos años de docencia en la Escuela de Ingeniería Forestal, el profesor Gajardo 

viaja a Montpellier, Francia, donde hace sus primeros estudios de posgrado (Díaz, 2012). En ese 

entonces, M. T. Serra queda a cargo de EIF, con el apoyo de Leonardo Araya y ocasionalmente 

de otras personas. 

A inicios de la década de 1980, los datos de EIF aportaron a la difusión del conocimiento 

científico al nivel nacional e internacional, como citas y contenidos en libros sobre la flora 

arbórea de Chile (Rodríguez et al., 1983). En 1983, la información del herbario sirvió de base 

para un estudio encargado por la Corporación Nacional Forestal (Conaf), con el objetivo de 

tener un sistema de clasificación de la vegetación que fuera representativo para el Sistema 

Nacional de Áreas Silvestres Protegidas del Estado (SNASPE). En sus inicios, la cartografía y 

otros trabajos que se hicieron a solicitud de Conaf, fueron el primer levantamiento que serviría 

de base para el libro "La Vegetación Natural de Chile. Clasificación y Distribución Geográfica", 

de 1994, el que generó las bases científicas para el desarrollo del actual SNASPE en Chile. 

En los años siguientes, el herbario se utilizó en las fichas técnicas de especies amenazadas de 
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extinción (Conaf, 1986), fichas técnicas de sitios prioritarios de conservación (Conaf, 1987) y el 

ñLibro Rojo de la Flora Le¶osa de Chile (Benoit Ed., 1989). Se destaca tambi®n la contribuci·n 

del EIF al programa de conservación de Avellanita bustillosii (Venegas & Contreras, 2003), a la 

publicaci·n ñPlantas Amenazadas del Centro Sur de Chileò (Hechenleitneret al., 2005), a la 

ñSinopsis Bioclim§tica y Vegetacional de Chileò (Luebert & Pliscoff, 2006), al ñLibro Rojo de 

la Regi·n de OôHigginsò (Serey et al., 2007), así como diferentes memorias de título 

desarrolladas en los últimos 30 años en la facultad. 

Actualmente, el herbario EIF cuenta con alrededor de 14000 ejemplares montados e ingresados 

a la colección, además de alrededor de 3000 ejemplares que aún no han sido incorporados. De 

ellos, una parte importante corresponde a ejemplares de especies leñosas nativas amenazadas y 

de interés forestal, lo que diferencia a éste de otros herbarios de Chile y proporciona a las 

diversas instituciones del país, una importante fuente de conocimiento e información. El 

herbario EIF cumple una importante función en la investigación botánica, especialmente en lo 

que respecta a la ecología, la corología, la sistemática y la taxonomía de la flora de Chile, 

apoyando proyectos de investigación tecnológica en las áreas de la silvicultura, el manejo 

forestal y la gestión ambiental. Paralelamente, desempeña un rol en la docencia de la FCFCN 

generando muestras vegetales para las asignaturas del área de botánica y sirve, además, como 

base para memorias de título. En cuanto a su valor en extensión, el herbario EIF presta servicios 

de referencia botánica a instituciones en el ámbito externo como reparticiones públicas y 

consultoras ambientales, además de cumplir labores de difusión científica al público en general. 

El herbario contiene numerosos ejemplares coleccionados por ingenieros forestales que 

estudiaron y se titularon en la Universidad de Chile; muchos de ellos han sido o son profesores 

de la facultad. Por el esfuerzo de ellos se considera especialmente valiosa la colección de 

ejemplares de árboles nativos y en especial, la de Prosopis (Fabaceae), obtenida a partir de 

trabajos de investigación de M.T. Serra y M. Peralta. En los últimos años, con la labor de 

botánicos jóvenes como F. Luebert, N. García, R. Scherson y otros el herbario ha incrementado 

sus colecciones y se ha ampliado a otras formas de vida de las plantas. En la Figura 5 se muestra 

un ejemplar de Heliotropium stenophyllum (Heliotropiaceae) coleccionado por F. Luebert, en 

tanto que en la Figura 6, un ejemplar de la escasísima Adesmia resinosa (Fabaceae) herborizada 

por N. García en la cordillera de la Costa de la Región Metropolitana. 

Con la masificación de los estudios filogenéticos moleculares la clasificación de las plantas ha 

cambiado drásticamente en los últimos veinte años, lo que impone a los herbarios una necesidad 

de actualización. Las remodelaciones de la infraestructura de EIF junto con el interés por 

mantener la actualización de las clasificaciones actuales responden al reconocimiento por parte 

de la comunidad de la facultad del patrimonio botánico, histórico y cultural, así como también 

del valor que representa la colección para el quehacer profesional. Actualmente el herbario EIF 

forma parte de la Red del Patrimonio Botánico de la Universidad de Chile (PBUCH), que reúne 
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a los tres herbarios indexados de la universidad: el herbario EIF, el de la Facultad de Ciencias 

Agronómicas (AGUCH) y el de la Facultad de Ciencias Químicas y Farmacéuticas (SQF) 

(Thiers, 2017) y al Arboretum Antumapu (BGCI, 2017). 

El herbario EIF se encuentra en un proceso de modernización y tiene planes de expansión. En 

primer lugar, desde hace unos tres años la colección de angiospermas se ha organizado 

siguiendo el esquema del Angiosperm Phylogeny Group (APG, 2003). La mayoría de los 

investigadores asociados actualmente a EIF tienen conocimientos de sistemática molecular y los 

han aplicado a diversos grupos de la flora de Chile, tales como Astragalus (Scherson et al., 

2008), Boraginales (e.g., Luebert et al., 2011, 2016), Asteraceae (Luebert et al., 2009) y 

Amaryllidaceae (García et al., 2014, 2017). Además, con la consolidación de la red PBUCH, 

esperamos acercarnos más a los estándares internacionales, tanto en términos de accesibilidad 

pública de la información como de la infraestructura misma de la colección. Es deseo del 

personal asociado a EIF que este ímpetu actual, sumado a nuestro interés en toda la flora de 

Chile, es decir, ampliando el enfoque restringido a las especies leñosas que tuvo la colección 

históricamente, conviertan a la colección del EIF en un referente de la botánica al nivel nacional 

e internacional. 
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Figura 1. El Herbario EIF. Ejemplar de Llagunoa glandulosa (Sapindaceae) 

coleccionado por F. Schlegel, fundador del herbario. 
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Figura 2. El Herbario EIF. Ejemplar de Nothofagus alessandrii (Nothofagaceae) 

coleccionado por Claudio Donoso y Leslie Landrum,  

C. Donoso fue el encargado del herbario en los años 70's. 
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Figura 3. El Herbario EIF. Ejemplar de Gomortega keule (Gomortegaceae) coleccionado 

por Rodolfo Gajardo, quien fue encargado del herbario EIF, 

durante un largo período. 
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Figura 4. El Herbario EIF. Ejemplar de Avellanita bustillosii (Euphorbiaceae) 

coleccionado por María Teresa Serra; encargada del herbario entre los años 1978 y 2010. 
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Figura 5. El Herbario EIF. Ejemplar de Heliotropium stenophyllum (Boraginaceae) 

coleccionado por Federico Luebert. 
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Figura 6. El Herbario EIF. Ejemplar de Adesmia resinosa (Fabaceae)  

coleccionado por Nicolás García y colaboradoras. 
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RESUMEN 

El estudio de caso se relaciona con la flora vascular de la quebrada El Arenal y las plantas 

endémicas de Chile que se encuentran en Chañaral de Carén, localidad que se ubica en la 

comuna de Monte Patria, provincia del Limarí, Región de Coquimbo. La metodología empleada 

es la clásica de la taxonomía y se basa en el reconocimiento de especies con la ayuda de la 

literatura pertinente. De modo particular, en la exploración participaron los niños de la escuela 

de esta localidad rural con el fin de familiarizarlos con su flora nativa los que ilustraron con sus 

medios algunas de las especies. Como resultado de la exploración se identificaron 40 especies 

de plantas vasculares de las que 23, son endémicas de Chile, 13 nativas no endémicas y cuatro, 

introducidas. Los niños de la escuela identificaron e ilustraron diez especies. Estos resultados 

ayudaran a las generaciones futuras a conocer las plantas que crecen en su entorno natural, 

promoviendo su uso responsable. 

 

Palabras claves: flora de Chile, flora de la región de Coquimbo, plantas endémicas de Chile.  
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ABSTRACT  

This study deals with the flora of the El Arenal creek, in order to know their richness and 

composition, particularly the Chilean endemics species. The site study is located in the 

commune of Monte Patria, provincia del Limarí, Region de Coquimbo. Methods are classical of 

taxonomy and in a special way children of ñEl Arenalò school were involved on flora 

explorations. Plants were identified with the taxonomical literature. Results shows 40 vascular 

plant species, 23 Chilean endemics, 13 were native but no endemics and 4, alien. Children have 

illustrated ten of the endemics species. We hope this activity and results will help next 

generation to use learn and promote a responsibly use of local vegetal resources at a rural 

locality. 

Keywords: flora of Chile, flora of Coquimbo, plant endemic species to Chile. 

  

INTRODUCCIÓN   

La comuna de Monte Patria, muestra una gran diversidad de paisajes vegetales moldeada por el 

relieve y el clima. Así, mientras las laderas de los cerros son áridas, rocosas y escarpadas, con 

algunas hierbas anuales o perennes, cactus y arbustos achaparrados; en el fondo de los valles y 

quebradas la vegetación que bordea los lechos tiene muestra árboles y alcanza una mayor 

densidad (Jorquera et al., 2013). En las comunidades rurales de Monte Patria, existe la 

necesidad de conocer las plantas que viven en los alrededores de los pueblos, sus nombres 

comunes y científicos, su origen y su rol en la conservación de estos espacios. El lugar de 

trabajo es la quebrada El Arenal, territorio que forma parte de la precordillera andina del Limarí. 

En la parte baja de la quebrada El Arenal, se ubica el poblado de Chañaral de Carén, con una 

población de 256 habitantes (INE, 2005); alberga a la escuela Carmela Prat, cuya matrícula en 

2016 fue de solo siete alumnos. En el discurso de los lugareños que viven en los sectores rurales 

de Monte Patria, existen costumbres y tradiciones que rescatan el valor de la flora de los 

sectores precordilleranos, conocimientos que han sido transmitidos en forma oral a las nuevas 

generaciones. Un ejemplo de ello es la leyenda de la ña¶a¶ucaò, muy popular en la zona, donde 

se personifica esa especie endémica en la figura de una bella joven indígena. Otro ejemplo son 

los cactus, tipo ñcopaoò, que a¼n existen en las laderas, cuyo uso tradicional ha sido como 

combustible de los hornos de barro en los que se hacia el pan en la antigüedad. 

A partir de la importancia que estas comunidades le otorgan a la flora nativa se ha propuesto un 

levantamiento de información sobre las plantas aquellas que crecen en la quebrada El Arenal, 

vecina al poblado de Chañaral de Carén.  
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Como objetivo complementario se le ha pedido a los alumnos de la escuela que acompañen 

parte de las exploraciones e ilustren las especies endémicas de Chile que más les hayan 

impresionado, como una forma de contribuir a su conocimiento de la diversidad de la flora 

vascular local. 

MATERIALES Y MÉTODOS  

 

Área de estudio 

La quebrada El Arenal se ubica en los 30°53'5.43"S y 70°45'37.84"O; al norte limita con las 

cumbres del poblado de Chaguaral; al sur, con Pulpica; al oeste con Carén; y al este con 

Tulahuén, forma parte de un cordón montañoso que baja de las altas cumbres del cerro de 

Tulahuén, que alcanza una altitud de 3400 m; en la parte alta tiene unos 1600 m de altitud y en 

la parte baja 800 m, en este lugar se sitúa el pueblo de Chañaral de Carén que es el centro 

poblado del lugar. El camino que pasa por el sector lo conecta con el poblado rural de Tulahuén 

(Figura 1). La quebrada es de relieve escabroso y tiene una gran cantidad de arena en la 

superficie. Senderos y caminos de arrieros permiten el acceso de las personas hacia los sectores 

altos de la quebrada donde se encuentra la vegetación.  

Figura 1. Flora de la quebrada El Arenal, Monte Patria, Chile.  

Mapa de ubicación de las localidades mencionadas en el artículo.
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Métodos de flora 

Utilizando las aplicaciones Google Earth (2017) y Arc Map (10.1) se obtuvo una cartografía de 

la quebrada, con la ayuda de polígonos y nombres de lugares y localidades cercanas al área de 

estudio, con base en estos antecedentes se elaboró una carta de la zona a explorar. 

Se llevaron a cabo varias salidas a terreno y se hicieron fotográficas de las plantas para su 

posterior determinación. Para obtener los nombres científicos de las plantas se utilizó la 

siguiente bibliografía: Squeo et al., (1994), Hoffman et al. (1998), Hoffmann, (2003), 

Riedemann & Aldunate, (2003), Squeo et al. (2003), Hoffmann, (2004), Riedemann et al., 

(2008), Hoffmann (2012), Jorquera et al., (2013), y Hoffmann (2015). Las plantas introducidas 

fueron reconocidas, además, mediante Contreras et al. (2004), Conama, (2009), Ministerio de 

Medio Ambiente (2013) y Quiroz et al., (2009) y con la ayuda de testimonios entregados por 

algunos lugareños que viven cercanos a la quebrada y que conocen las plantas. Con la 

información obtenida se hizo una lista con las especies, asignándoles nombre científico, nombre 

vulgar, origen geográfico, e información relacionada con su conservación. 

De modo complementario se llevó a cabo una actividad con los niños de la escuela con el fin de 

potenciar los conocimientos sobre la flora nativa y endémica y nativa de la zona, de modo de 

promover el cuidado y protección de las especies entre las nuevas generaciones. Los niños 

utilizaron fotografías tomadas por ellos, hojas de oficio y lápices de colores para ilustrar las 

plantas que viven la quebrada. 

 

RESULTADOS 

En la quebrada El Arenal se encontraron 40 especies de plantas vasculares (Tabla 1) de las que 

23, endémicas de Chile, 13 nativas, cuatro, son introducidas (Figura 2). Se registraron 22 

especies endémicas de Chile, cuya distribución en la quebrada se muestra en la Figura 3. 

Entre las que destacan:  

- Tropaeolum tricolor, (Fotografía 1) soldadito, relicario, una enredadera que solo crece cuando 

llueve, los niños y niñas en la antigüedad iban al cerro a recolectar sus flores para hacer coronas, 

las niñas competían para elaborar las más hermosas y llamativas en la escuela del pueblo (Jaime 

y Villaseñor, 2016), se distribuye en varios sectores según lo muestra el mapa en la (Figura 3).-

Trichocereus chiloensis, quisco (Fotografía 2), es un cactus que crece entre las regiones de 

Coquimbo y Maule, en la cordillera de Costa, valle central y precordillera andina (Riedemann & 

Aldunate, 2003). La normata o esqueleto de la planta es utilizada para fabricar objetos de 

artesanía y colocarlos como adorno en los jardines de las casas. La distribución en el área de 

estudio se muestra en el mapa de la Figura 3. 

-Cumulopuntis sphaerica, el chapín (Fotografía 3) también es un cactus y tiene una 

distribución amplia en el país y localmente, en toda la quebrada. Sus flores son visitadas por 

diferentes tipos de polinizadores. Los niños de la escuela lo conocen bien pues cuando las 
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espinas rozan sus pies, les causa molestos dolores. La distribución en el área de estrudio se 

muestra en el mapa de la Figura 3. 

-Eriosyce aurata, sandillón o asiento de la suegra (Fotografía 4), es característico en el paisaje 

precordillerano y es muy común encontrarlo entre piedras, en las laderas, entre los cantos 

rodados y en el fondo de la quebrada El Arenal. La distribución en el área de estrudio se 

muestra en el mapa de la Figura 3. 

Entre las especies nativas amenazadas aparece Prosopis chilensis (Molina) Stuntz, el algarrobo, 

que crece formando pequeñas poblaciones; que han sido localmente diezmadas producto de la 

instalación de terrenos agrícolas en las quebradas y en las laderas de los cerros, al nivel nacional 

se lo considera como vulnerable a la extinción (Conama, 2006); en la quebrada, las poblaciones 

ocupan la zona intermedia cuya ubicación geográfica es (30°53'7.70"S y 70°46'0.30"O), las 

cabras, que pastan en el lugar, comen sus tacos (frutos) que son dulces y muy alimenticios. 

 

En relación con las especies introducidas, se encontraron cuatro entre las que se citan:  

- Schinus areira, el pimiento, árbol originario del Perú, introducida por los incas antes de la 

llegada de los españoles, por ello es tratada generalmente como nativa. El folclor local considera 

dañina para la salud la sombra del pimiento (Contreras et al., 2014). La planta se concentra en la 

parte baja de la quebrada la sombra del vegetal impide el crecimiento de otros vegetales nativos 

y especies endémicas que crecen en el lugar, esta situación ha afectado el crecimiento de los 

capachitos, la varilla brava, la varilla mansa y el colliguay plantas que han muerto debido al 

avance de las poblaciones del pimiento.  

- Nicotiana glauca, el palqui extranjero o palqui inglés, es pariente del tabaco y unos de los 

arbustos más frecuentes en los lugares perturbados, es muy común encontrarlo a orillas de los 

caminos y de las carreteras, también a lo largo de los ríos y de los arroyos, o cerca de los 

cultivos y los patios de casas; en Chañaral de Carén crece, incluso, en el radio urbano. Es cada 

vez es más frecuente encontrar ejemplares en la quebrada El Arenal, sus semillas al ser 

dispersadas por el viento permiten que la planta ya esté colonizando varios sectores. No tiene un 

uso conocido en la comunidad. 
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Tabla 1. Flora de la quebrada El Arenal, Monte Patria, Chile.  

Flora vascular: especies nativas, endémicas e introducidas.  

Nombre científico 
Nombre 

común 
Familia 

Origen 

geográfico  

Rhodophiala andina Phil. Añañuca  Amaryllidaceae 
Endémica de 
Chile 

Schinus areira L. Pimiento Anacardiaceae Introducida 

Pasithea coerulea (Ruiz & 
Pav.) D. Don 

Azulillos  Anthericaceae Nativa 

Gymnophyton 
isatidicarpum C. Presl ex 
DC. 

Bio-bio Apiaceae 
Endémica de 
Chile 

Baccharis linearis (Ruiz & 
Pav.) Pers. 

Romero  Asteraceae Nativa 

Flourensia thurifera 
(Molina) DC 

Incienso  Asteraceae 
Endémica de 
Chile 

Haplopappus remyanus 
Weddell 

Corontillo Asteraceae 
Endémica de 
Chile 

Proustia ilicifolia 
Hook.&Arn. 

Olivillo  Asteraceae Nativa 

Cordia decandra Hook. et 
Arn. 

Carbonillo Boraginaceae 
Endémica de 
Chile 

Puya berteroniana Mez 
Chagual flor 
celeste  

Bromeliaceae 
Endémica de 
Chile 

Cumulopuntia sphaerica 

(C.F.Först.) E.F. Anderson 
Chapin Cactaceae 

Endémica de 

Chile 

Eriosyce aurata (Pfeiff.) 

Backeb. 
Sandillón Cactaceae 

Endémica de 

Chile 

Eriosyce curvispina 
(Bertero ex Colla) 
Katterman 

Sandillón de 
los ratones 

Cactaceae 
Endémica de 
Chile 

Eulychnia acida var. elata 
F. Ritter 

Copao Cactaceae 
Endémica de 
Chile 

Trichocereus chiloensis 
(Colla) Britton & Rose 

Quisco  Cactaceae 
 Endémica de 
Chile 

Senna cumingii (Hook. 
et Arn.) 
H.S. Irwin et Barneby 

Alcaparra Caesalpinaceae 
Endémica de 
Chile 

Calceolaria sp. Capachito  Calceolariaceae 
Endémica de 
Chile 

Maytenus boaria Molina Maitén Celastraceae Nativa 

Ephedra chilensis C. Pres Pingo-pingo Ephedraceae 
Endémica de 

Chile 

  

Colliguay Euphorbiaceae 
Endémica de 
Chile Colliguaja odorifera 

Molina 

Ricinus communis L. Higuerilla Euphorbiaceae Introducida 

Adesmia argentea Meyen Varilla mansa Fabaceae 
Endémica de 
Chile 

Adesmia confusa Ulibarri Varilla brava Fabaceae 
Endémica de 
Chile 

Geoffroea decorticans 
(Gillies ex Hook.& Arn.) 

Burkart 

Chañar Fabaceae Nativa 

Psoralea glandulosa L. Culén Fabaceae Nativa 
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Nombre científico 
Nombre 

común 
Familia 

Origen 

geográfico  

Krameria cistoidea Hook.et 
Arn. 

Pacul Krameriaceae 
Endémica de 
Chile 

Acacia caven (Molina) 
Molina 

Espino  Mimosaceae Nativa 

Prosopis chilensis (Molina) 

Stuntz 
Algarrobo  Mimosaceae Nativa 

Stipa pogonathera Desv. Coirón Poaceae Nativa 

Chorizanthe peduncularis 
Benth. 

Sanguinaria  Polygonaceae 
Endémica de 
Chile 

Kageneckia angustifolia D. 
Don 

Pulpica  Rosaceae 
Endémica de 
Chile 

Salix babylonica L. Sauce llorón Salicaceae Introducida 

Salix humboldtiana Willd. Sauce chileno Salicaceae Nativa 

Bridgesia incisifolia 
Bertero ex Cambess. 

Rumpiato Sapindaceae 
Endémica de 
Chile 

Dodonaea viscosa Jacq.   Sapindaceae Nativa 

Cestrum parqui L' Hér. Palqui chileno  Solanaceae Nativa 

Fabiana imbricata Ruiz & 
Pav 

Tola Solanaceae Nativa 

Nicotiana glauca Graham 
Palqui 
extranjero 

Solanaceae Introducida 

  
Soldaditos  Tropaeolaceae 

Endémica de 
Chile Tropaeolum tricolor Sweet 

  

Guayacán Zygophyllaceae 
Endémica de 
Chile Porlieria chilensis I.M. 

Johnston. 

 

Especies en la Tabla 1 

 

Puya alpestris subsp. zoellneri 

 

 

Senna cumingii 
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Calceolaria sp. 

 

 

Krameria cistoidea 

Figura 2. Flora de la quebrada El Arenal, Monte Patria, Chile. 

Especies nativas endémicas de Chile, nativas no endémicas e introducidas. 
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Figura 3. Flora de la quebrada El Arenal, Monte Patria, Chile: 

especies endémicas de Chile en el área de estudio. 

Unidad 1. Entre 840 y 1500 m (30°53'8.26"S-70°45'39.82"O): Flourensia thurifera, 

Porlieria chilensis, Bridgesia incisifolia, Gymnophyton isatidicarpum, Rhodophiala andina, 

Calceolaria polifolia, Trichocereus chiloensis y alpestris ssp. zoellneri. 

Unidad 2. Entre 840 y 1500 m (30°53'8.26"S-70°45'39.82"O): Ephedra chilensis, Colliguaja 

odorifera, Tropaeolum tricolor, Adesmia confusa, Adesmia argentea, Rhodophiala andina, 

Calceolaria polifolia, Trichocereus chiloensis y Puya alpestris ssp. zoellneri. 

Unidad 3. Altitud, entre  890 y 1400 m (30°53'25.13"S-70°45'12.92"O): Cordia decandra, 

Eulychnia acida var. elata, Trichocereus chiloensis, Cumulopuntia sphaerica, Eriosyce 

aurata, Eriosyce curvispina, Rhodophiala andina, Calceolaria polifolia, Trichocereus 

chiloensis y Puya alpestris ssp. zoellneri. 

Unidad 4. Altitud entre 1100 y 1700 m (30°53'5.52"S y 70°44'29.12"O): 

Chorizanthe peduncularis, Haplopappus remyanus, Ephedra chilensis, Colliguaja odorifera,  

Tropaeolum tricolor, Adesmia confusa y Adesmia argentea. 
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Fotografía 1. Flora de la quebrada El Arenal, Monte Patria, Chile. 

Ejemplar de Tropaeolum tricolor. 

 

Fotografía 2. Flora de la quebrada El Arenal, Monte Patria, Chile. Parte superior de un 

ejemplar de Trichocereus chiloensis, quisco. 
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Fotografía 3. Flora de la quebrada El Arenal, Monte Patria, Chile. 

Ejemplar florido de Cumulopuntia sphaerica, chapín. 

 

Fotografía 4. Flora de la quebrada El Arenal, Monte Patria, Chile. 

Ejemplar de Eriosyce aurata, sandillón. 
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Trabajo con los niños 

 

Los niños de la escuela de Chañaral de Carén han participado de esta actividad ayudando en las 

exploraciones e ilustrando algunas de las especies endémicas que se encontraron, ello con el fin 

de aprender para aportar a la conservación de la diversidad de la flora que existe en la zona. Los 

estudiantes ilustraron diez especies entre las que se encuentran el quisco, los soldaditos, el 

sandillón, el chapín, el pacul y el chagual. Los trabajos se muestran en las siguientes figuras:  

Tropaeolum tricolor, soldadito (Figura 4 y Figura 5) 

Trichocereus chiloensis, quisco, (Figura 6 y Figura 7) 

Krameria cistoidea, pacul, (Figura 8) 

Calceolaria sp., capachito, (Figura 9) 

Senna cummingii, alcaparra, (Figura 10) 

Puya alpestris ssp. zoellneri, chagual, (Figura 11) 

Cumulopuntia sphaerica, chapín, (Figura 12) 

Eriosyce aurata, sandillón, asiento de suegra (Figura 13)  
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Figura 4. Flora de la quebrada El Arenal, Monte Patria, Chile.  

Tropaeolum tricolor, soldadito, ilustración realizada por el alumno Juan Pablo Escobar 

Araya de sexto año básico de la escuela de Chañaral de Carén. 
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Figura 5. Flora de la quebrada El Arenal, Monte Patria, Chile.  

Tropaeolum tricolor, soldadito, ilustración realizada por el alumno Juan Fernando 

Medalla Pizarro, alumno del primer año de básica de la escuela de Chañaral de Carén. 
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Figura 6. Flora de la quebrada El Arenal, Monte Patria, Chile.  

Trichocereus chiloensis, quisco, ilustración realizada por el alumno Joaquín Camilo 

Carvajal Jiménez, estudiante de sexto año básico de la escuela de Chañaral de Carén. 

 

 

 

 

 

 

 



 Chloris Chilensis 20 (1): 51-74. 2017.  

66 
 

Figura 7. Flora de la quebrada El Arenal, Monte Patria, Chile.  

Trichocereus chiloensis, quisco, ilustración realizada por el alumno Juan Fernando 

Medalla Pizarro, del primer año de educación básica de la escuela de Chañaral de Carén. 
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Figura 8. Flora de la quebrada El Arenal, Monte Patria, Chile.  

Krameria cistoidea, pacul, ilustración realizada por la alumna Bárbara Valdivia Oro,  

estudiante de segundo año básico de la escuela Chañaral de Carén. 
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Figura 9. Flora de la quebrada El Arenal, Monte Patria, Chile.  

Calceolaria sp., ilustración realizada por Juan Pablo Escobar Araya,  

estudiante de sexto año básico, de la escuela Chañaral de Carén. 
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Figura 10. Flora de la quebrada El Arenal, Monte Patria, Chile.  

Senna cummingii, alcaparra, ilustración realizada por Juan Pablo Escobar Araya,  

estudiante de sexto año básico, de la escuela Chañaral de Carén. 
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Figura 11. Flora de la quebrada El Arenal, Monte Patria, Chile.  

Calceolaria sp., ilustración realizada por Joaquín Camilo Carvajal Jiménez,  

estudiante de sexto año básico, escuela Chañaral de Carén. 
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Figura 12. Flora de la quebrada El Arenal, Monte Patria, Chile.  

Cumulopuntia sphaerica, chapín, ilustración realizada por Juan Pablo Escobar Araya,  

estudiante de sexto año básico, de la escuela Chañaral de Carén. 

 

 

 

 

 

 



 Chloris Chilensis 20 (1): 51-74. 2017.  

72 
 

Figura 13. Flora de la quebrada El Arenal, Monte Patria, Chile.  

Eriosyce aurata, sandillón, ilustración realizada por Juan Pablo Escobar Araya,  

estudiante de sexto año básico, de la escuela Chañaral de Carén. 
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 RESUMEN 

Se da a conocer a Euphorbia terracina L. (Euphorbiaceae), una hierba perenne, como parte de 

la flora alóctona asilvestrada en Chile. La especie se registró en Valparaíso cerca de la línea 

férrea del Metroval, en el sector del muelle Barón. La especie es conocida como invasora en 

California y Australia.  

Palabras clave: Flora de Chile, Euphorbia, flora advena 

  

ABSTRACT  

We report Euphorbia terracina L., a perennial herb as an alien to the flora of Chile. The plants 

grow at Valparaiso, beside the railways of Metroval, near the Muelle Barón. The species is well 

known invader at California and Australia. 

 

Keywords: Flora of Chile, Euphorbia, alien flora 
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INTRODUCCIÓN  

Euphorbia L. (Euphorbiaceae) es un género de amplia distribución al nivel mundial. Además de 

su amplia distribución, muestra una morfología muy diversa pues incluye desde arbustos 

cactiformes hasta hierbas anuales, es, además, muy numeroso pues reúne a unas 5000 especies 

(Bruyne et al., 2006), en 77 secciones (Riina et al., 2013). 

En Chile existen unas 28 especies, 15 endémicas, 5 nativas no endémicas y 8 advenas (Zuloaga 

et al, 1999 en adelante). Desde el punto de vista del hábito, las especies nativas van desde 

arbustos como Euphorbia lactiflua Phil., del litoral norte, hasta hierbas anuales pigmeas como 

Euphorbia amandi Oudejans, pasando por hierbas perennes rizomatosas como E. portulacoides 

L. y E. collina Phil., hasta geófitos que crecen en el desierto de Atacama como E. tinophila Phil. 

y E. copiapina Phil., ambas provistas con túberes profundos, muy desarrollados.  

Además de las especies nativas, crecen unas ocho especies alóctonas asilvestradas. Ellas son 

frecuentes principalmente en los ambientes ruderales o en sitios agrícolas, aunque algunas como 

E. peplus L. y E. lathyris L. han colonizado una amplia gama de ambientes (Matthei, 1995). 

El objetivo de este trabajo es dar a conocer una nueva especie de Euphorbia que ha sido 

observada en calidad de alóctona asilvestrada en Chile: se trata de Euphorbia terracina L., una 

especie originaria de la cuenca del mar Mediterráneo (Smith & Tutin, 1968; Benedí, 2015). 

 Descripción 

Euphorbia terracina L., Species Plantarum, ed. 2, 1: 654 (1762) 

"Habitat in Hispania. Alstroemer." Lectotype: Herb. Linn. No. 630.33 (LINN). 

Designado por: El Hadidi & Fayed in Taeckholmia 9: 50 (1978). 

 (La descripción sigue principalmente a la de la Flora Iberica complementada con 

observaciones sobre el material local) 

Hierba perenne laticífera, provista con rizomas. Tallos de hasta 50 cm de altura, erectos, glabros 

con cicatrices marcadas, ramas fértiles y estériles presentes (Fotografía 1). Hojas sésiles, 

glabras, alternas, simples, desde lineares hasta oblanceoladas, apenas denticuladas, de 1,4-4,5 x 

0,5-0,9 cm. Inflorescencia, una cima tipo pleiocasio, con 2-5 radios de 3,5-4 cm de longitud, 

brácteas basales de 1,5-2 x 1,5-1,7cm, triangular-aovadas; bracteolas libres en la base, similares, 

pero menores. Ciatio 1-2,5 mm, subsésil o con pedúnculo hasta de 3 mm, nectarios 

apendiculados, transversalmente elípticos, semicirculares o subtrapezoidales, amarillentos o 

rojizos (Fotografía 2). Cápsula subesférica, de2, 5-3,7 x 3-4,6 mm, con surcos, carpelos 

ligeramente aquillados, algo punteados en el dorso. Semillas 1,6-2,4 x 1,3-1,8 mm, subovoideas, 

con una notoria carúncula de 0,4-0,6 x 0,4-0,6 mm, inserta de forma excéntrica (Fotografía 3). 
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Se puede distinguir de las especies morfológicamente similares con la siguiente clave: 

1. Plantas perennes o bienalesééééééééééééééééééééééé..2 

1. Plantas anualeséééééééééééééééééééé.éééééééé3 

2. Hojas opuestasééééééééééééééééééééé.ééé..E. lathyris 

2. Hojas alternaséééééééééééééééééééééééé.E. terracina 

3. C§psulas tuberculadaséééééééééééééééééé..é..E. platyphyllos 

3. Cápsulas no tuberculadasééééééééééééééééééé..E. helioscopia 

 

Los caracteres más fiables para la seguridad de la determinación son la forma del nectario, con 

cuernos alargados y la carúncula de la semilla con forma de gorra situada de modo excéntrico 

sobre ella. 

Material estudiado 

Región de Valparaíso. Prov. Valparaíso, Valparaíso entre el muelle Barón y la caleta Portales, 

aledaña a la vía férrea, 22-04-2017, J. MACAYA 352 (CONC, SGO). Valparaíso, entre el 

muelle Barón y la caleta Portales, aledaña a la vía férrea, 21-VI-2017, J. MACAYA & S. 

TEILLIER 354, (CONC). 

Fotografía 1. Euphorbia terracina L. en Chile: la planta en el sitio del registro. 
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Fotografía 2. Euphorbia terracina L. en Chile: los nectarios con forma de cuernos 

alargados son característicos de esta especie. 

 

Fotografía 3. Euphorbia terracina L. en Chile: semilla con la carúncula excéntrica, 

carácter típico de E. terracina. 
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Origen y distribución natural  

Crece en forma natural en la cuenca del mar Mediterráneo, de acuerdo con Smith & Tutin 

(1968) se la conoce de países como España, Portugal, Grecia, Francia, Italia, Croacia y Portugal 

entre otros, también en las islas Canarias. 

 Otros países donde se ha asilvestrado 

 

Estados Unidos 

Existen reportes de invasión por esta especie en la costa de California y en Pennsylvania. En 

California es considerada como una invasora con sospecha que impacta negativamente en la 

flora nativa. Brigham (2006) y Riordan et al. (2008), llaman la atención sobre la capacidad 

invasiva de la especie; señalan que se encuentra afincada en el sur de California, donde fue 

detectada en 1980 y que después de 20 años registra un aumento explosivo de la abundancia y el 

número de localidades, aumento que ha sido facilitado por los incendios. 

 México 

Villaseñor & Espinosa (1998) la reportan en el Distrito Federal, Hidalgo y Estado de México. 

En el sitio www.conabio.gob.mx se afirma que tendría un potencial para expandirse, pero que 

no ha sido hasta ahora agresiva. 

Australia 

Se afirma que la E. terracina se ha naturalizado en un territorio que comprende la costa del 

sudoeste, el oeste y el sur; además, en algunos sectores de Victoria y el oeste de Nueva Gales 

del Sur (Sitio web ñWeeds of Australiaò). Se la considera como una maleza que altera el 

ambiente debido a que forma densos manchones de los que elimina a la flora nativa; se 

considera que es de rápido crecimiento y que tiene una alta producción de semillas, lo que 

contribuye a explicar su éxito como invasora. 

 

Chile 

Para Chile y para la flora del Cono Sur (Zuloaga et al., 1999, en adelante), este es el primer 

reporte de E. terracina. Dado su parecido superficial con otras Euphorbia es posible que exista 

en otros lugares y que no haya sido aún reportada. El sitio del hallazgo corresponde a la vía 

férrea (Metroval) y a sectores muy cercanos a ella, entre el muelle Barón y la caleta Portales. La 

planta crece con alto grado de protección puesto que existen rejas que evitan el ingreso de 

personas y animales a la vía férrea (Fotografía 4).  
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Fotografía 4. Euphorbia terracina L. en Chile: 

plantas protegidas por las rejas que aíslan la línea del tren. 

 

Control  

Brigham (2004) informa que la especie en Australia ha sido objeto de varias medidas de control 

tales como desmalezado mecánico y control químico, sin embargo las plantas de más de tres 

semanas rebrotaron con facilidad desde la corona rizomática. Se informa que controles con 

herbicidas como el glifosato tuvieron éxito, sin embargo, al cabo de un tiempo la planta vuelve 

a ocupar el terreno luego del fin del efecto y recoloniza a partir del banco de semillas. 
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AMENAZADOSò: ASPLENIUM TRIPHYLLUM  C. PRESL Y WOODSIA 

MONTEVIDENSIS (SPRENG.) HIERON.  

EXTENSION OF THE DISTRIBUTION IN CHILE OF TWO ñNEAR THREATENEDò FERNS: 

ASPLENIUM TRIPHYLLUM C. PRESL AND WOODSIA MONTEVIDENSIS (SPRENG.) 

HIERON. 

 Claudia Márquez, Jorge Macaya, María Paz Cárdenas, Jessica Barría & Héctor Jiménez 

Cedrem Consultores, Padre Mariano 82, of. 1003, Providencia, Chile. 

Email: estudios@cedrem.cl 

RESUMEN 

Los helechos (división Monilophyta, clase Polypodiopsida) constituyen un grupo de especies 

fuertemente amenazadas en Chile, representando el 20,5% de los 589 taxa del Reino Plantae 

clasificados en alguna categoría de conservación oficial de acuerdo al Reglamento de 

Clasificación de Especies, del 1° al 13° proceso. El objetivo de este estudio es contribuir al 

conocimiento de dos especies de helechos nativos, Asplenium triphyllum C. Presl y Woodsia 

montevidensis (Spreng.) Hieron., clasificados como casi amenazadas, esto, a partir de hallazgos 

que amplían su área de distribución nacional. Estos nuevos registros fueron obtenidos a partir de 

un estudio de flora realizado en la Región de Tarapacá, comunas de Iquique, Pozo Almonte y 

Pica, entre 2014 y 2016. A partir de estos resultados, A. triphyllum, que había sido registrado 

previamente para la Región de Arica y Parinacota y la Coquimbo, incluye en su rango de 

distribución a las de Tarapacá y de Antofagasta; en tanto que W. montevidensis, descrita 

anteriormente para la de Arica y Parinacota y el extremo norte de la de Tarapacá (Colchane), 

amplía su rango de distribución hacia el sur, hasta la quebrada Chara (Pica). Este artículo da 

cuenta de la ubicación de cada registro y describe los ambientes y las formaciones vegetales en 

los que fueron registradas ambas especies, así como su abundancia en ellas.  

Palabras clave: Asplenium triphyllum, Woodsia montevidensis, flora de Chile. 
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ABSTRACT 

Ferns (Monilophyta division, Polypodiopsida class) are a group of species strongly threatened 

in Chile, which represent 20,5% of the 589 taxa of the Kingdom Plantae, classified in some 

category of official conservation according to the Regulation of Classification of Species, RCE 

(1
st 

to 13
th
 Process). The objective of this study is to contribute to the knowledge of two species 

of native ferns, classified as "Near Threatened", Asplenium triphyllum C. Presl and Woodsia 

montevidensis (Spreng.) Hieron., from the finding of an increase in their area of distribution. 

These new records, for both species, were obtained from a floristic study carried out in the 

comunas of Iquique, Pozo Almonte and Pica, between the years 2014 and 2016. From these 

results, A. triphyllum, previously registered for the Region of Arica y Parinacota and the 

Region of Coquimbo, it increases its range of distribution to the Regions of Tarapacá and 

Antofagasta; and W. montevidensis, previously described in the Region of Arica y Parinacota 

and the northern limit of the Region of Tarapacá (comuna of Colchane), increases its range of 

distribution to the south, up to quebrada Chara (comuna of Pica). The present article 

determines the location of each record and describes the environments and plant formations in 

which both species were recorded, as well as their abundance in them.  

Keywords: Asplenium triphyllum, Woodsia montevidensis, flora of Chile. 

  

INTRODUCCIÓN  

Los helechos (división Monilophyta, clase Polypodiopsida) constituyen un grupo de especies 

fuertemente amenazadas en Chile; con 121 especies, actualmente representan el 20,5% de los 

589 taxones del Reino Plantae clasificados en alguna categoría de conservación oficial de 

acuerdo con el Reglamento de Clasificación de Especies, RCE, del Ministerio de Medio 

Ambiente [MMA] (D.S. N°75/2005 del Ministerio de Secretaría General de la Presidencia 

[MINSEGPRES], modificado por el D.S. Nº29/2012 del MMA). 

El área de distribución geográfica de una especie es un criterio importante para definir su estado 

de conservación lo mismo que su abundancia (UICN, 2012), dado que, al menos en Chile, suele 

existir escasa información respecto de la dinámica de los tamaños poblacionales. Muchas de las 

especies de los helechos nativos tienen rangos de distribución estrechos, en el país en algunos 

casos limitados a una o a unas pocas localidades, lo que se considera como una de sus 

principales amenazas para su conservación (Baeza et al. 1998), ello debido al incremento de la 

probabilidad de extinción local de sus poblaciones (ver fichas antecedentes de especies en 

categoría del MMA). 

Gatica-Castro et al. describen ocho especies de helechos nativos para la Región de Tarapacá 

(2015), de los que seis se han clasificado en la categor²a de conservaci·n en ñpreocupaci·n 
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menorò de acuerdo al RCE (del 1-13 procesos). 

En el marco de la realización del estudio de impacto ambiental del proyecto minero Quebrada 

Blanca Fase 2, la consultora ambiental Cedrem Consultores, mandatada por la Compañía 

Minera TECK Quebrada Blanca y por MWH Chile, llevó a cabo muestreos exhaustivos de la 

flora vascular en la Región de Tarapacá, entre los años 2014 y 2016. 

Como resultado de ellos se comunica el hallazgo de dos especies de helechos nativos nuevas 

para la región o que amplían su rango de distribución en ella y al nivel nacional. 

En razón de lo expuesto, el objetivo de este estudio es reportar la ampliación de la distribución 

de dos especies de helechos nativos: Asplenium triphyllum C. Presl y Woodsia montevidensis 

(Spreng.) Hieron. 

 

MATERIALES Y MÉTODOS  

 

Área de estudio 

El área de estudio se localiza en la Región de Tarapacá. Se inicia al nivel del mar, atraviesa la 

cordillera de la Costa, en la comuna de Iquique, pasa la pampa del Tamarugal y sube al 

piedemonte de los Andes en la comuna de Pozo Almonte, hasta llegar aproximadamente a los 

4600 m s.n.m, en el altiplano de la comuna de Pica. Complementariamente, se incluye el 

nacimiento del río Loa, que se ubica en la comuna de Calama (provincia del Loa, Región de 

Antofagasta). 

Desde el punto de vista biogeográfico, el área de estudio se emplaza en once de los pisos 

vegetales propuestos por Luebert & Pliscoff (2006), desde el piso del matorral desértico tropical 

costero de Nolana adansonii y N. lycioides (0-400 m s.n.m.), pasando por los del desierto 

tropical costero (0- 900 m s.n.m.) e interior (200-2000 m s.n.m.) con vegetación escasa, los del 

matorral desértico tropical interior de Atriplex atacamensis y Tessaria absinthioides 

(600-900 m s.n.m.) y de Adesmia atacamensis y Cistanthe salsoloides (2100-3000 m s.n.m.), 

el del matorral bajo desértico tropical andino de Atriplex imbricata y Acantholipia deserticola 

(2500-3300 m s.n.m.), hasta llegar a los del matorral bajo tropical andino de Fabiana denudata 

y Chuquiraga atacamensis (3400-3800 m s.n.m.), de Fabiana squamata y Festuca chrysophylla 

(3800-4100 m s.n.m.), de Mulinum crassifolium y Junellia [ex. Urbania] pappigera 

(4200-4900 m s.n.m.), de Fabiana ramulosa y Diplostephium meyenii (3300-3900 m s.n.m.) y 

de Parastrephia quadrangularis (ex. P. lepidophylla) (3800-4300 m s.n.m.). 

Toma de datos 

Se llevaron a cabo 26 campañas de terreno, en nueve estaciones, entre los otoños de 2014 y de 

2016. Durante se efectuaron 3423 inventarios de flora, con base en transectos de 200 m x 4 m, 

en los que se registraron todas las especies y se estimó su abundancia relativa. Al cabo de estas 
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campañas estacionales, durante la estación de verano (enero) y otoño (marzo-abril) de 2016, en 

el área donde fueron detectados los helechos en categoría de conservación, entre las quebradas 

Chara y Quelchona (comuna de Pica), se llevó a cabo un rastreo intensivo para evaluar su 

presencia y su abundancia. 

La nomenclatura de las especies sigue la información on line del catálogo del Cono Sur 

(Zuloaga et al., 2008); para la determinación del origen geográfico, la forma de crecimiento y la 

distribución en Chile, se tomó información de los trabajos de Marticorena & Quezada (1985), 

Rodríguez (1989), Baeza et al. (1998), Zuloaga et al. (2008), MMA (2012 a y b) y de los 

catálogos de flora de las XV, I, y IV regiones (Marticorena et al. 2001, Gatica-Castro et al. 

2015). 

La categoría de conservación de las especies fue asignada según el RCE (D.S.N°75/2005 del 

Minsegpres, modificado por el D.S. Nº29/2012 del MMA), y sus decretos supremos asociados 

posteriores. 

Los ejemplares herborizados de ambas especies de helechos serán depositados en el Herbario 

del Departamento de Botánica de la Universidad de Concepción (CONC). 

RESULTADOS 

1. Asplenium triphyllum C. Presl (Fotografía 1 y Fotografía 2) 

Aspleniaceae 

 

Descripción 

Hierba perenne, con rizoma corto, más bien ascendente, de 5-6 mm de diámetro, con escamas 

negruzcas. Sus frondas son herbáceas, de 4-30 x 0,5- 1,8 cm; pedúnculo glabro de 1-10 cm de 

longitud con algunas escamas filiformes. Lámina linear, bipinnada, atenuada hacia la base, con 

pinnas subsésiles o cortamente pecioluladas, la mayoría trifoliadas, las superiores enteras o 

imperfectamente bipartidas. Los últimos segmentos, de 5 x 1,5-2 mm, brevemente peciolulados, 

espatulados, generalmente obtusos, con el ápice hendido. Soros 1-2 en cada segmento, de 2 mm 

(Rodríguez 1995 en MMA 2012a). 

Estado de conservación 

Se trata de una especie evaluada como ñcasi amenazadaò (D.S. NÁ13/2013, del MMA), 

previamente clasificada como ñraraò en los anexos del Libro Rojo de la Flora Terrestre de Chile 

(Rodr²guez, 1989) y como ñinsuficientemente conocidaò en el Bolet²n NÁ 47 del Museo 

Nacional de Historia Natural (Baeza et al. 1998). 
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Distribución geográfica 

Especie nativa, se distribuye en la región andina de América del Sur, en Colombia, Ecuador, 

Perú, Bolivia, NW de Argentina y Chile (Rodríguez, 1989; MMA2012a). En Chile, la especie 

está descrita para la antigua Región de Tarapacá, la de Coquimbo y la de Magallanes y de la 

Antártica Chilena, por Rodríguez 1989, Baeza et al. 1998 y Marticorena et al. 2001. En las 

revisiones más recientes del MMA (ficha de antecedentes de la especie, MMA 2012a) y de 

Gatica - Castro et al. (2015), la especie fue circunscrita a las regiones de Arica y Parinacota y de 

Coquimbo. Los registros conocidos de la especie son cordilleranos: a los 3900 m de altitud en 

Arica y en los 4500 m en la provincia del Elqui (Rodríguez 1995, Looser 1944, citados por 

MMA, 2012a). En el marco de este trabajo se presentan dos nuevos registros que amplían su 

área de distribución geográfica: uno en la quebrada de Chara, comuna de Pica (Región de 

Tarapacá) y otro en un sector cercano al nacimiento del río Loa, en la comuna de Calama 

(Región de Antofagasta) (Figura 1). 

 

Figura 1. Ampliaci·n de la distribuci·n de dos helechos ñcasi amenazadosò en Chile. 

Localización de los nuevos registros de Asplenium triphyllum C. Presl y Woodsia 

montevidensis (Spreng.) Hieron., en las regiones de Tarapacá y Antofagasta. 

 






















































































































